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PRESENTACIÓN

Bajo el programa denominado Tesoros Humanos, en las modalidades Vivos y Honoríficos, con apego a los 
acuerdos de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO de 2003, 
el Gobierno del Estado de Puebla otorgó recientemente reconocimientos económicos a cinco personajes de 
igual número de municipios, cuya labor es imprescindible para la preservación de las prácticas culturales 
identitarias tanto de sus propias comunidades, como de toda la entidad y de nuestro país. Con este producto 
cultural se le da la importancia que merece al conocimiento que detentan, así como la insustituible labor 
que día a día, desinteresada e incansablemente han desarrollado para mantener viva la herencia, los saberes 
y el conocimiento que heredaron de sus antepasados, permitiendo de esta manera visibilizar estas acciones 
y otorgarles un lugar destacado dentro del desarrollo cultural de nuestro estado.

Después de una convocatoria en la que las propias comunidades propusieron a los personajes que 
consideraron merecedores de este reconocimiento, se nombró como Tesoros Humanos Vivos a: Mar-
tín Morales González, de Tepexi de Rodríguez, con 74 años de edad, hablante de su lengua originaria, 
músico, que además preserva la tradición oral, los rituales, técnicas tradicionales y actos festivos de su 
comunidad. A la señora María Filomena Lucas Bartolo, de Hueyapan, con 78 años de edad, tejedora en 
telar de cintura con técnicas tradicionales por mantener la tradición oral y la indumentaria. Y al señor 
Luis Monterde Gabino, de San Miguel del Progreso, municipio de Huitzilan de Serdán, de 80 años, com-
positor que conoce los sones de temáticas antiguas conocidos como xochisones (sones de las flores) o 
xochipitzahua (flor menuda), género indígena característico de la región huasteca.

Como Tesoros Humanos Honoríficos fueron nombrados el etnólogo estadounidense Raymond 
Harvey Stage Noel, Cayuqui, de Atlixco, con 87 años de edad; bajo cuya iniciativa el festival Huey Atlix­
cáyotl adquirió una forma estructurada. Además, la señora Reynalda Altamirano García, originaria de La 
Magdalena Yancuitlalpan, Tochimilco (78 años), quien es bordadora, heredera de la tradición comu-
nitaria de esta labor en sus diferentes tipos y variantes, que de esta manera conserva la indumentaria 
tradicional de su región, la danza y su lengua originaria. 

Vaya pues nuevamente, desde estas páginas, el agradecimiento y respeto a estos cinco ciudadanos 
poblanos por continuar realizando desde sus trincheras las tareas de creación y preservación que llevan 
a cabo día tras día. 

Miguel Barbosa Huerta
Gobernador Constitucional del Estado

Sergio Arturo de la Luz Vergara Berdejo
Secretario de Cultura

Martín Morales Ma. Filomena Lucas Luis Monterde
Fotografías: Ángel F. Flores

Cayuqui Reinalda Altamirano
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Montserrat A. Báez Hernández1

La trama y urdimbre 
de una devoción

Hueyapan,1del náhuatl huey 
grande, atl, agua y pan, 
sobre, es decir, “sobre el 

río grande”, está enclavado en la 
sierra Norte, y es uno de los 217 
municipios que conforman el es-
tado de Puebla; colinda al norte 
con Ayotoxco de Guerrero, al sur 
con Teteles de Ávila, al este con 
Hueytamalco y Teziutlán, y al 
oeste con Tlatlauquitepec.2 Con 
antecedentes de asentamientos 
otomí y totonaca, fue fundado 
como San Andrés Hueyapan en 
1522, y en 1895 adquirió la de-

1 Maestra en Historia del Arte por la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México. Autora de numerosos artícu-
los de divulgación sobre el patrimo-
nio, arte e historia de Puebla. Publica-
ciones disponibles en https://unam.
academia.edu/MontserratAndrea-
BaezHernandez
2 En el censo INEGI de 2010, la 
población contaba con 11 mil 868 
habitantes.

nominación de municipio. La lo-
calidad, también conocida como 
la “Joya de la Sierra y la Cuna 
del Chal Bordado” destaca por 
la belleza de su entorno natural, 
así como por la elaboración de 
textiles en telar de cintura tra-
dicional con bordados de gran 
colorido, que integran en su ico-
nografía la flora y la fauna de la 
región. Los grupos étnicos que 
tienen presencia son el otomí y 
el náhuatl, con un estimado de 
9 mil 907 hablantes de lenguas 
indígenas.3

La comunidad de Hueyapan 
conserva un cúmulo de festivida-
des y danzas tradicionales como 
el Xochipitzahua o danza para la 

3 Guido Rafael Banda Arsuaga, María 
Evelinda Santiago Jiménez, “Turismo 
justo: alternativa para combatir la po-
breza en Hueyapan” en El Periplo Susten­
table, UAM, Número 26, Enero-Junio 
2014, 25.

Entrega de la novia; la danza de 
los Santiagos; la danza de los Ne-
gritos; y la danza de los Espuele-
ros.4 Dentro de las manifestacio-
nes religiosas destacan las fiestas 
dedicadas a los santos patronos 
san Andrés apóstol y santa Filo-
mena, virgen y mártir, a quienes 
se conmemora entre el 28 de no-
viembre y 1° de diciembre, y el 
11 de agosto, respectivamente. El 
objetivo de este artículo es dar a 
conocer la historia de la mártir 
romana y una breve reseña del 
desarrollo de su devoción en Eu-
ropa y México, para finalmente 
situarla en Hueyapan, Puebla, 
uno de los pocos sitios en terri-
torio nacional donde cuenta con 
un culto vivo fuertemente ligado 
a la identidad local.

4 Ibid., 42.

Santa Filomena, una mártir 
romana en Hueyapan
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De Roma a Mugnano 
del Cardinale, Italia

Las catacumbas romanas eran 
vías subterráneas utilizadas como 
lugar de enterramiento de los 
antiguos cristianos durante las 
persecuciones del siglo II. Tras el 
Edicto de Milán en el cual Cons-
tantino otorgó libertad de culto 
y el cese de las persecuciones en 
el Imperio romano, cayeron en 
desuso. En el último tercio del 
siglo XVI fueron redescubiertas, 
cuestión que motivó su explora-
ción y estudio. La gran cantidad 
de osamentas encontradas en los 
lóculos y las tumbas al interior 
de las vías catacumbales se inter-
pretaron como mártires, vícti-
mas de las persecuciones. Esta si-
tuación promovió su extracción 
y donación a todos los países ca-
tólicos desde mediados del siglo 
XVI hasta 1881. Dentro de las 
incontables inhumaciones reali-
zadas durante el siglo XIX, desta-
ca la de santa Filomena, extraída 
del cementerio de Priscila, el 25 

de mayo de 1802. La osamenta 
estaba acompañada por una lá-
pida dividida en tres partes, con 
la leyenda PAX TECUM FILVMENA, 
“la paz sea contigo Filomena”, y 
un vaso de sangre o vas sanguinis, 
elementos que, ante la Sagrada 
Congregación de Ritos, avala-
ban su carácter como mártir. Las 
reliquias de la santa fueron so-
licitadas para donación por fray 
Francesco de Lucia, sacerdote de 
la iglesia de Nuestra Señora de 
Gracia en Mugnano del Cardi-
nale, Avellino, de la diócesis de 
Nola, y arribaron a la población 
el 10 de agosto de 1805. La osa-
menta de la santa fue colocada al 
interior de la imagen yacente de 
una joven doncella, resguardada 
en una urna presente en el altar 
mayor del templo.5

5 Un análisis minucioso del caso de 
la santa, con respecto a documenta-
ción, controversias y otros informes, 
ha sido trabajado por Ana María Ri-
bes Crespo, historiadora española 
cuyo trabajo puede consultarse en el 
siguiente enlace: https://www.pre-

El culto a santa Filomena ad-
quirió fama debido a la curación 
de Pauline Jaricot, fundadora de 
la Sociedad para la Propaganda 
de la Fe, milagro reconocido y 
atestiguado por el papa Gregorio 
XVI (1765-1846). Este hecho 
sustentó el decreto del mismo 
papa para la confirmación y au-
torización del culto público el 
30 de enero de 1837, así como 
el establecimiento del oficio de 
la mártir el 11 de agosto. Gracias 
a otros milagros relacionados 
con curaciones, la devoción se 
dispersó rápidamente por toda 
Italia, propiciando la elabora-
ción de esculturas e imágenes de 
la santa para otras iglesias donde 
poseía dedicación o altar propio. 

guntasantoral.es/?s=santa+filome-
na&submit=Buscar.

Imagen titular de 
santa Filomena. 
2017. Capilla de 
Santa Filomena. 
Hueyapan, Pue-
bla. Fotografía: 
Pedro García 
Moreno.

S. Filomena Vergine e Martire che si venera 
nella Chiesa de S.S. Martiri in Torino. 

Grabado, S. XIX. 
Colección particular.
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Breves notas sobre 
el origen de la devoción a 
santa Filomena en México

La devoción a la mártir de las 
catacumbas romanas gozó de 
gran difusión en Europa, espe-
cialmente en Italia y España, y 
debido a su creciente fama tau-
maturga, pronto se extendió 
a territorios americanos. En el 
caso de México, un primer testi-
monio acerca de la posible llega-
da de su devoción, es la mención 
de la santa el 5 de julio de 1806 
en el Diario de México.6 Resalta lo 
temprano de dicha referencia, 
ya que como se mencionó en el 
apartado anterior, el papa Grego-
rio XVI aprobó el culto público 
a la santa y la celebración de su 
oficio litúrgico hasta 1837.

Posterior a 1837, he identifi-
cado otros datos que evidencian, 
a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, la presencia de al me-
nos una imagen de santa Filo-
mena expuesta al culto público, 
pues el 22 de enero de 1860, se 
celebró una función en la cate-
dral Metropolitana de la Ciudad 
de México para colocar la ima-
gen de la mártir “taumaturga de 
presente siglo”,7 en la que pre-

6 Diario de México, dedicado al Excmo. Señor 
Don José de Yturrigaray, caballero profeso del or­
den de Santiago, Teniente General de los Reales 
Exercitos, Virrey, Gobernador y Capitán General 
de N.E. Presidente de su Real Audiencia, Tomo 
III, (México: Imprenta de Doña María 
Fernández de Jauregui, calle de Santo 
Domingo, 1806) 269.
7 Colección de las efemérides publicadas en el 
calendario del más antiguo de Galván, desde su 
fundación hasta el 30 de junio de 1950, Pri­
mera Parte, (México: Antigua Librería 
de Murguía, S.A., 1950) 78.

dicó Juan Bautista Ormachea y 
Ernaiz (1863-1884), canónigo 
de la catedral y posterior obis-
po de Tulancingo. Esta imagen 
parece ser la misma cuyo culto 
dejó “dotado” a su muerte el 
sacerdote Joaquín Fernández de 
Madrid y Canal (1801-1861), 
quien tras su salida de México 
en 1833, fue nombrado obispo 
de Tanagra, Italia, en 1834, país 
donde seguramente conoció el 
creciente culto a la mártir roma-
na.8 El hecho de que una imagen 
de la taumaturga fuera colocada 
en la Catedral Metropolitana in-
dica que su devoción era avalada 
por los miembros del Cabildo 
Catedralicio, centro desde donde 
quizá se irradió a otros puntos 
de México. Como muestra, en 
la ciudad de Puebla, aunque no 
existen iglesias o altares dedica-
dos específicamente a santa Filo-
mena, sí hay presencia de óleos 
que la representan en la basílica 
catedral de la Inmaculada Con-
cepción, en la iglesia de Nuestra 
Señora de la Soledad, y en el mu-
seo de arte religioso ex Conven-
to de Santa Mónica, siendo estos 
dos últimos espacios, conventos 
femeninos fundados, dotados y 
protegidos por el clero secular.9

En cuanto a impresos, una 
noticia de 1859 informa que la 
Vida de Santa Filomena, libro espa-
ñol, se encontraba a la venta en la 

8 Anales del Museo Nacional de México, Segun­
da Época, Tomo IV (México: Imprenta del 
Museo Nacional, 1907), 384.
9 La obra presente en la catedral de 
Puebla está firmada por Rafael Mo-
rante, pintor académico del que exis-
ten pocos datos biográficos. Los otros 
dos lienzos son de autor anónimo.

imprenta de la calle de Chiquis, 
número 6, Ciudad de México 
(actual calle de la Academia).10 

Sin embargo, el primer impre-
so dedicado a la vida de la san-
ta, escrito en México, es la Vida y 
milagros de Santa Filomena reina, virgen 
y mártir, con su novena y gozos,11 pro-
ducido en la imprenta poblana 
de José María de Rivera en 1859. 
Ambas versiones, donde se relata 
la hagiografía, visiones y marti-
rio de Filomena, es posible que 
deriven de las revelaciones de 
sor María Luisa de Jesús, terciaria 
dominica originaria de Nápoles, 
Italia, y ferviente devota, quien 
en 1832 manifestó haber recibi-
do por inspiración de la santa un 
detallado recuento de su vida y 
martirio. 

La santa romana 
y el bordado en Hueyapan

El arribo de la devoción a la már-
tir en Hueyapan se puede situar 
también en la segunda mitad del 
siglo XIX,12 pues el 11 de agos-
to, día en el que se realizan las 
festividades en la localidad, es 
la fecha oficial autorizada por 
la curia romana para celebrar su 

10 El siglo diez y nueve, lunes 27 de mayo de 
1850, Tomo IV, No. 312.
11 Vida y milagros de Santa Filomena reina, 
virgen y mártir, con su novena y gozos (Pue-
bla: imprenta de José María Rivera, 
1859).
12 Un antecedente de este texto fue pu-
blicado en el 2013 en el blog Pregunta 
Santoral. Tus preguntas sobre los santos. A partir 
de esa primera versión se corrigieron 
algunos datos para el presente artículo. 
Disponible para consulta en: http://
www.preguntasantoral.es/2013/09/
santos-flaviano-filomena/
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con la tradición oral, la mártir se 
apareció a las jóvenes del pueblo 
para enseñarles a bordar, activi-
dad que indiscutiblemente for-
ma parte primordial de la identi-
dad local.14 Por ello, con motivo 
de su festividad, es ataviada con 
la indumentaria femenina tra-
dicional de Hueyapan, comple-
mentada con ricos rebozos bor-
dados y peinada con dos trenzas, 
mientras que su urna se arregla 
con flores, guirnaldas con pan 
y tortillas pintadas en forma de 
animales. Cada año, la feria que 
se realiza en su honor convoca 
tanto a los habitantes de Hue-
yapan como de las poblaciones 
aledañas. Los festejos, que suelen 
durar del 8 al 11 de agosto, in-
cluyen desfiles de carros alegó-
ricos, bailes, demostraciones de 
danzas tradicionales, corredor 

14 Claude Stresser-Péan, “Un cuento y 
cuatro rezos de los nahuas de la re-
gión de Cuetzalan, Puebla” en Estudios 
de Cultura Náhuatl, No. 34, (México: 
UNAM, 2003), 435.

Santa Filomena ataviada con 
vestimenta tradicional durante 
su fiesta, 2015. Capilla de San-
ta Filomena, Hueyapan, Puebla. 

Fotografía: Pedro García Moreno.

oficio propio. En cuanto a su ca-
pilla, la construcción se realizó 
bajo la administración de Ramón 
Vargas López, sacerdote origina-
rio de Tlatlauquitepec y rector y 
regente del colegio Seminario de 
Puebla a partir de 1856.13 Dicha 
capilla consta de un solo cuerpo 
de planta ochavada, cuyo espacio 
está cerrado con una cúpula tam-
bién de tambor ochavado. Hasta 
2018, contaba con una sencilla 
fachada y muros de acabado rús-
tico. El interior es sobrio y res-
guarda la urna de madera donde 
se ubica la imagen de la patrona 
representada como una doncella 

13 Ernesto de la Torre Villar, Diario de un 
cura de pueblo y relación de los señores curas que 
han servido la parroquia de nuestra señora de 
la Asunción Tlatlauqui, escrita por el señor cura 
don Ramón Vargas López, (Puebla: UNAM, 
UDLAP, INBA, Secretaría de Cultura, 
2006), 150.

Mujeres y niños venerando a la santa durante su fiesta, 2017. 
Capilla de Santa Filomena, Hueyapan, Puebla. 

Fotografía: Pedro García Moreno.

de delicados rasgos. La escultura, 
aunque no replica la imagen de 
santa Filomena de Mugnano del 
Cardinale, sí conserva la misma 
posición yacente como si fuera 
vista al interior del lóculo en las 
catacumbas romanas; es de “ves-
tir”, es decir, está diseñada para 
llevar ropas de tela y está elabo-
rada en madera tallada, ensam-
blada y encarnada; en cuanto a 
la posición, aparece con el torso 
inclinado y el rostro levemen-
te girado a la izquierda, con los 
ojos y boca entrecerrados. Como 
añadidos, porta una peluca de 
cabello largo y castaño, y sanda-
lias en los pies. También existe 
una imagen procesional de me-
nores dimensiones que replica  
la escultura titular.

La devoción a santa Filome-
na tiene especial raigambre en 
la población ya que, de acuerdo 
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gastronómico, y la misa de “ma-
ñanitas” y de mayordomía a la 
santa patrona. Es de especial im-
portancia la muestra artesanal 
con los textiles típicos y su pro-
ceso de elaboración, que inclu-
ye el trasquilado de las ovejas, el 
hilado y teñido de las fibras con 
tintes naturales, demostraciones 
del tejido en telar de cintura y 
los bordados. La feria también 
incluye la elección de la reina, 
distinción que en nuevas edicio-
nes de la festividad se ha otor-
gado a artesanas bordadoras por 
medio de una ceremonia donde 
se hace entrega de un bastón de 
mando. La feria suele ser clausu-
rada con quema de castillos y ex-
hibición de fuegos pirotécnicos.

Conclusiones

En este artículo se expuso bre-
vemente un acercamiento a la 
gran riqueza patrimonial pre-
sente en Hueyapan, “Joya de la 
Sierra y Cuna del Chal Bordado”, 
por medio de la devoción a san-
ta Filomena, considerada como 
la introductora del bordado. De 
este modo, a manera de trama y 
urdimbre, en Hueyapan se tejió 
la leyenda de la mártir extraída 
de las lejanas catacumbas ro-
manas de Priscilia, Italia, con la 
identidad de los pobladores de 
Hueyapan quienes ven en la san-
ta a una maestra y protectora, re 
significando de este modo su de-
voción en un culto vivo y lleno 
de tradición.
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Litografía de Karl Nebel, 1840.

Elvia de la Barquera*
Fotografías: Elvia de la Barquera

Cholula y sus espacios: 
arte, fiesta e identidad

Ubicada en el valle del 
Atoyac, entre volcanes; 
de clima templado, con 

abundante agua, flores y pasti-

zales, Cholula, la festiva y reli-
giosa, tenía arroyos y pozos, y 
al costado de la ciudad, ojos de 
agua y manantiales. Con el paso 
de la historia se dividió en varias 
Cholulas, pero conserva un solo 
pasado prehispánico y muchas 
aportaciones que hicieron surgir 
una cultura motivada por la reli-
giosidad que adquiere un carác-
ter de fiesta, y así lo relata Fray 
Diego Durán: 

“… de ellos muy festejado y so-
lemnizado, tanto que el día en que 
se celebraba su fiesta, como ellos 
eran mercaderes y gente rica, y la 
generosidad y franqueza nace con 
los hombres en esta tierra para no 
estimar el oro ni la plata en nada, 
ni las piedras preciosas, …”

“Así, estos cholultecas hacían este 
día una soberbia y costosa fiesta 
a este ídolo llamado Quetzalcóatl, 

* Artista plástica; Licenciada en Antro-
pología con especialidad en Arqueo-
logía por la UDLA-Puebla; Doctorado 
en Espacio Público y Regeneración 
Urbana, Arte y Sociedad, Universidad 
de Barcelona, España.
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el cual era el Dios de los Merca-
deres, donde empleaban cuanto 
habían granjeado todo el año, 
sólo para aventajarse de las de-
más ciudades y mostrar y dar a 
entender la grandeza y riqueza de 
Cholula…”1

Cholula tiene el calendario pla-
gado de festejos, pero aquí nos 
vamos a ceñir a la fiesta mayor, 
la dedicada a la Virgen de los 
Remedios y a dos lugares con 
arraigo en nuestro pasado pre-
hispánico: el Santuario/la gran 
Pirámide y la Plaza de la Concor-
dia/templo de Quetzalcóatl. La 
fiesta de la Virgen de los Reme-
dios se celebra el 1 de septiem-
bre y el nacimiento de la Virgen 
el 8 del mismo mes, ambas fe-
chas enmarcan la tradicional Fe-
ria de Cholula que culmina con 
la conmemoración del inicio de 
la gesta independentista. 

 Cholula mantiene la históri-
ca tradición de albergar visitan-
tes que vienen a rendir culto y a 
mercar. También es cierto que en 
Cholula la fiesta es religiosa o no 
es; su fama de centro religioso 
va más allá del altiplano y se ex-
tiende hasta el sur de Mesoamé-
rica, y es esta religiosidad la que 
dibuja las formas y los tonos de 
cada fiesta; así, por ejemplo lee-
mos en Motolinía: 

Entre otras muchas fiestas que en 
Cholola por el año hacían, ha-
cían una de cuatro en cuatro años 

1 Durán, Fray Diego. Historia de las Indias 
de la Nueva España e Islas de la Tierra Firme, 
siglo XVI, pp. 61-62. Editorial Po-
rrúa, S.A., México, 1984.

que llamaban el año de su dios o 
demonio, comenzando ochenta 
días antes el ayuno de la fiesta. 
El principal tlamagazqui o ministro 
ayunaba cuatro días sin comer ni 
beber cada día más que una torti-
ca tan pequeña y tan delgada…; y 
en aquellos cuatro días iba aquel 
sólo a demandar el ayuda y favor 
de los dioses, para poder ayunar y 
celebrar la fiesta de su dios… (los 
ministros y oficiales) eran mu-
chos y entrábanse en las casas y 
aposentos que estaban en los pa-
tios y delante de los templos, y a 
cada uno daban un incensario de 
barro con su incienso, y puntas de 
maguey, que punzaban como alfi-
leres gordos, y dábanles también 
tizne… y después velaban toda la 
noche…, y luego con aquel tiz-
ne se tornaban a entiznar y parar 
negros; también en aquellos días 
se sacrificaban muy a menudo de 
las orejas con aquellas puntas de 
maguey…2

En este texto se distingue un 
estricto sentido de espirituali-
dad que demanda mortificación 
corporal y plegaria. También se 
observa una compleja jerarqui-
zación en la estructura religiosa 
que se vio complementada con 
los sistemas estructurales de or-
ganización civil religiosa propia 
de la tradicional España del siglo 
XVI, donde se estipulan los car-
gos por mayordomías y fiscales. 

Pero ¿cómo se han ido trans-
formando los espacios públicos 
para tales festividades, cómo se 

2 Motolinía, Fray Toribio. Historia de los 
indios de la Nueva España, pp. 48-49. Edi-
torial Porrúa, S.A., México, 1984.

han revestido, cuáles han sido 
los usos? Aquí entra un aspecto 
imprescindible: el político, el 
del Estado, el que ordena y re-
gula las actividades económicas 
y sociales.

Es en el espacio público don-
de se manifiestan los valores de 
grupo, las ideologías y sus ni-
veles de dominancia; donde se 
delatan los avances en la ciencia 
y en la tecnología. Y es en los ele-
mentos estéticos, donde se con-
jugan componentes históricos y 
de significados en relación con la 
temporalidad y su contexto, con 
la sociedad y su aparato gestor, 
y con el espacio ocupado y sus 
características. Evidentemente la 
arquitectura, la escultura, la pin-
tura mural contienen una fun-
ción simbólica con la que, según 
Sobrino,3 se contribuye al des-
cubrimiento del “lugar”, lo que 
provoca una nueva percepción 
de los espacios, dotándoles de 
sentido y enriqueciendo la rela-
ción social. 

El santuario de los Remedios 
y el Tlachihualtépetl

La gran pirámide, también cono-
cida como Tlachihualtépetl (ce-
rro hecho a mano), se ha ocupa-
do como centro cívico religioso 
desde principios de nuestra era.

“Llamábanle así, porque dicen 
que fue el cerro que los gigan-
tes edificaron para subir al cielo, 
el cual (cerro) está agora medio 

3 Sobrino, María Luisa. Escultura Con­
temporánea en el Espacio Urbano, p. 46. Edi-
torial Electa, Madrid, 1999.
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desbaratado. A este cerro tenían 
en mucho y en él era la ordinaria 
y continua adoración que hacían 
y plegarias, grandes sacrificios y 
ofrendas y muertes de hombres.”4

Este particular “cerro” ha sido 
reportado por viajeros y cientí-
ficos, y registrado gráficamente 
por artistas en siglos anteriores, 
pero fue hasta 1931 que dieron 
comienzo las exploraciones ar-
queológicas, durante las cuales 
se detectaron estructuras sobre-
puestas que corresponden a di-
ferentes temporalidades, por lo 
que cada una se construyó de 
acuerdo a las pautas arquitectó-
nicas de sus respectivas influen-
cias estilísticas. Así, las cons-
trucciones más tempranas se 
distinguen por siluetas en talud 
y tablero, lo que indica una fuer-
te relación con Teotihuacan, aun-
que con matices locales, como 
son las proporciones entre estos 
elementos. Por su parte, Mar-
quina identifica similitudes es-
tilísticas con el altiplano central 
y con Oaxaca en la última etapa 
constructiva.5

Las recientes exploraciones a 
cargo de Plunket y Uruñuela de-
velan que hubo una disminución 
de la población,6 de un 30 por 
ciento aproximadamente, en el 
valle poblano-tlaxcalteca debido 
a la erupción del Popocatépetl a 

4 Durán, Fray Diego. Ibid. pp. 166.
5 Marquina, Ignacio. Arquitectura Prehis­
pánica, Tomo I, p. 125, México, 1981.
6 Plunket, Patricia y Gabriela Uru-
ñuela. Cholula, pp. 62-63. Sección de 
Obras de Historia Fideicomiso Histo-
ria de las Américas, Fondo de Cultura 
Económica, México, 2018.

mediados del primer siglo d.C. 
Ello trajo como consecuencia 
escasez de alimentos y enferme-
dades, y generó movimientos de 
población. Cholula, al igual que 
Teotihuacán, recibió gran canti-
dad de migrantes, lo cual signifi-
có, entre otros factores, mano de 
obra a bajo costo, y:

…tanto Cholula como Teotihua-
cán lograron explotar la crisis para 
formular nuevas proposiciones 
religiosas capaces de integrar cen-
tenares de refugiados y, a su vez, 
construir nuevas identidades para 
sí mismas en las cuales la religión 
desempeñó un papel decisivo.7

Algo que caracteriza a las estruc-
turas de la gran pirámide es la 
construcción de plataformas, ya 
Marquina las reportaba para el 
edificio de los Chapulines,8 que 
data del año 90 d.C. Estas terra-
zas (una al norte y otra al sur) 
son espacios públicos abiertos a 
los que se accede por escalinatas 
por los cuatro costados, lo que 
indica un gobierno que facilita 
y promueve la congregación de 
personas.

Otro aspecto de este edificio 
es la pintura mural que decora 
y da nombre a esta construc-
ción, protagonizada por cráneos 
y chapulines policromados. Si 
bien la muerte es un tema recu-
rrente en el arte prehispánico, 
aquí los cráneos se mezclan con 
insectos, crustáceos y animales 
de ambientes acuáticos, y dada 
la naturaleza original del sitio, 

7 Ibid. pp. 66.
8 Marquina, Ignacio. Ibid. p. 121.

puede referenciar una pertenen-
cia geográfica específica de Cho-
lula, lo que induce a un proceso 
identitario dirigido a propios y 
extraños. 

Algunas de las estructuras 
subsecuentes cuentan con terraza 
al oriente y al poniente, lo que 
indica la importancia que los go-
bernantes continuaron dando al 
espacio público y a su utilidad 
social. Pero el mayor de los ejem-
plos es el Patio de los Altares, con 
una larga y continua actividad 
de ocupación y reconstrucción, 
desde el Clásico (200 a 800 d.C.) 
hasta inicios del Posclásico (800 
a 900), durante la presencia y 
ocupación de los olmeca-xica-
lanca. La forma que adquiere el 
patio está determinada por las 
construcciones que le delimitan: 
al norte por el cuerpo de la gran 
pirámide, al oriente por una pla-
taforma extendida del edificio 4 
y al poniente por otra platafor-
ma proveniente del edificio 3. 
Llegó a medir 70 m de oriente a 
poniente y 54 m de norte a sur, 
dando una superficie de 3780 
metros cuadrados, con cabida a 
7 mil 500 personas.9 La acústica 
que se le proporcionó a este pa-
tio evidencia el conocimiento y 
avance técnico ante una indiscu-
tible necesidad de comunicación 
social.

Como característica arqui-
tectónica se distingue el juego 
de masa-vacío como contrastes 
para generar espacios y resaltar 

9 Plunket, Patricia. “El Patio de los 
Altares en la Gran Pirámide de Cho-
lula. La violenta destrucción de los 
iconos”, p. 43, en Arqueología Mexicana, 
INAH-CONACULTA, México, 2012.
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formas arquitectónicas. Entre los 
elementos estéticos que enrique-
cen este patio se cuentan altares 
y esculturas. Los altares fueron 
dos y su ubicación original fue 
al oriente y al poniente; se les ha 
denominado teoicpallin (asiento 
sagrado)10 eran símbolos de au-
toridad divina y de poder terres-
tre. Las estelas (piedras vertica-
les) tienen grabadas volutas que 
representan humo y neblina, 
elementos evocadores de la glo-
ria del gobernante. Mientras que 
en el “asiento” que se encuentra 
en el lado poniente se distin-
guen serpientes ondulantes en 
sus cantos. Estos altares no se en-
contraron en su emplazamiento 
y posición original, sino que se 
encontraron rotos y removidos, 
indicios de que este patio tuvo 
un final violento. La caída de 
Teotihuacán tuvo repercusiones 
en toda Mesoamérica y Cholula 
no fue excepción. La destrucción 
de estos símbolos de poder in-
dica crisis, y un gobierno que 
pierde poder y control sobre la 
sociedad, lo que conlleva nuevos 
movimientos de población y re-
ajustes en lo político-religioso, 
dando lugar a un cambio que se 
verá fraguado por la llegada de 
los toltecas.11

Como escultura había una 
cabeza de serpiente xiuhcóatl, 
diseñada con motivos geométri-
cos en base a líneas rectas que se 
distribuyen rítmicamente par-
tiendo del contorno y que con-

10 Denominación utilizada por Acosta y 
Salazar, en Plunket, Patricia, Ibid. p. 44.
11 Solís, Felipe. Cholula: La Gran Pirámide, 
CONACULTA/INAH/ Grupo Azaba-
che, México.

trastan con los puntos a manera 
de numerales. Aunque es un bajo 
relieve incipiente, también hay 
un interesante juego de planos y 
vacíos en que se recrean luces y 
sombras. Esta cabeza ha sido es-
tilísticamente relacionada con la 
cultura ñiuñe de Oaxaca.11 

Otra escultura es una cabeza 
caracterizada por el tratamiento 
de los bordes de ojos y boca que 
remiten a las representaciones 
de Xipe (dios descarnado), su 
forma permite relacionarla con 
otras cabezas similares en la re-
gión de los volcanes, incluyen-
do Tlaxcala, en particular en el 
Xochitécatl.

En 1581 el corregidor Gabriel 
de Rojas envió una relación a la 
Corona española en la que se lee:

En un cerro que hay en esta ciu-
dad, en lo alto de él, en una er-
mita que allí tenía hecha, estaba 
un ídolo llamado chiconahuiquiáuitl, 
que quiere decir ‘el que llueve 
muchas veces` pr qe al llover lla-
man quiauitl y al número nueve di-
cen chiconahue.

Una consecuencia de la conquis-
ta fue la evangelización, que des-
truyó el teocalli para colocar en 
su lugar una gran cruz, misma 
que fue derribada por un rayo, 

Cabezas de serpientes entrelazadas en bajo relieve en el Altar 2.

 Cabeza de serpiente que se encuentra en el Museo Regional del Centro 
INAH Puebla.
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lo que siguió sucediendo con las 
otras cruces hasta 1535, cuan-
do allanan la cúspide del cerro 
encontrando ofrendas e ídolos, 
ante lo cual, los franciscanos de-
ciden colocar ahí una campana 
bendita para detener tempesta-
des y rayos.12 Entre 1594 y 1666, 
en ese lugar, se construye una er-
mita dedicada a la Virgen de los 
Remedios, pero se reconstruye 
en 1864 a razón de un temblor 
y regresa la imagen en 1874, 
imagen que continúa bajando a 
visitar los barrios y sus iglesias 
de San Andrés y de San Pedro 
Cholula.

Plaza de la Concordia

En la actual Plaza de la Concor-
dia y sus alrededores, incluyen-
do el convento de San Gabriel, 
fue donde se construyó el nuevo 
centro cívico-ceremonial a par-
tir de la llegada de los toltecas. 
Dicen que la altura del templo a 
Quetzalcóatl era más grande que 
el Templo Mayor de Tenochtitlan, 
pero fue totalmente destruido 
durante la conquista, a partir de 
la matanza perpetrada en octu-
bre de 1519.

En la Historia tolteca chichimeca 
se ilustra un códice que nos des-
cribe los edificios de este com-
plejo, entre lo que se distingue 
una pequeña escultura en piedra 
de un águila cerca del Calmécac, 
lo que nos remite a una conoci-
da escultura del mismo tema en 
Cuauhtinchan.13

12 Motolinía, ibid. p. 52.
13 Kirchhoff, Paul, Lina Odena y Luis 
Reyes. Historia Tolteca Chichimeca, pp. 

Cholula era una vasta concen-
tración urbana con gran mercado 
al centro, justo donde ahora es la 
Plaza de la Concordia. A partir de 
este centro, la Corona española 
impuso la organización del ca-
bildo y la distribución de la po-
blación: primero los españoles y 
en los alrededores los indígenas, 
con la finalidad de controlar el 
tributo, pero también para tener 

12-13, INAH, México, 1976.

cerca mano de obra abundante. 
Las jurisdicciones señoriales en 
el virreinato estaban gobernadas 
cada una por su tlaloque en sus 
propios tecpan (palacios de go-
bierno). Con el tiempo Cholula 
integró a la población española, 
mestiza y africana. 

En 1581 el corregidor de 
Cholula Gabriel de Rojas es-
cribe e ilustra la nueva villa en 
una “relación geográfica” don-
de describe la traza en damero 
de la naciente ciudad, así como 
la estructura social dividida en 
diez cabeceras y barrios princi-
pales. En ese plano se distingue 
la antigua fuente de la Plaza de 
la Concordia, que cumplía con el 
cometido de abastecer de agua a 
la población. Una fuente en una 
ciudad era un signo de bonomía 
del anfitrión para con sus visi-
tantes, que en Cholula nunca de-
jaron de fluir.

Cuando De Rojas mandó a 
hacer el plano reinaba Felipe II 
(1527-1598). En dicho perga-
mino, se ve el fuste de la fuente 
que carece del remate superior 
y de la imagen de san Miguel, 
por lo que fue hasta que subió al 
trono Felipe III cuando se hicie-
ron estos añadidos, lo cual que-
da corroborado por la diferencia 
estilística de las gárgolas de la 
pila central y las del remate del 
fuste, las primeras son más ex-
presivas, de rasgos fantasiosos y 
orejas puntiagudas, mientras que 
las segundas guardan semejanza 
con los leones, de orejas re-
dondas y el hocico es más na-
turalista. Finalmente podemos 
apreciar el grabado en el que se 
lee Philipvs III, bajo cuyo reinado 
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Códice de la Historia 
Tolteca Chichimeca.13

Águila tallada en piedra laja, 
Cuauhtinchan.
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España consiguió su máxima ex-
pansión territorial y años de paz 
que repercutieron en la Europa 
de comienzos del XVII, lo que 
permitió que España ejerciera su 
hegemonía sin guerras.

Desde la llegada de los tol-
tecas a Cholula y hasta la ac-
tualidad, esta gran plaza sigue 
funcionando como mercado, 
como tianguis, como lugar de 
intercambio, pero también lugar 
de convivencia entre diferentes 
grupos sociales, entre propios y 
extraños, poniendo de realce el 
carácter comercial de Cholula, 

pero también el de acogimien-
to, aceptación y hermanamien-
to. Es aquí donde se realiza el 
tradicional trueque cada 8 de 
septiembre.14

Conclusión

Como hemos podido observar, 
Cholula se ha determi-
nado y conformado por 
su ubicación geográfica, 
por sus dinámicas cul-
turales, por la estructura-
ción y movilidad social y 
política –lo que incluye 
jerarquización perso-
nal e institucional, de 
estatus y de poderes–, 
pero ha sido determi-
nante su ubicación política y 
de relaciones a nivel interregio-
nal. La convivencia entre dife-
rentes etnias dio paso a un pro-

14 Camelo, Rosa: Arqueología Mexicana, 
núm. 49, pp. 52-55:

ceso de aculturación constante 
en Cholula, lo cual requiere tan-
to interrelaciones sociales como 
la mutua aceptación.

La presencia constante de es-
pacios para la agrupación social 
revela que la inclusión siempre 
ha sido un factor importante en 
el desarrollo social de Cholula, 
no por un fin exclusivamente 
social, sino para respaldo políti-
co-religioso y con ello, de poder.

Sobre Cholula aún faltan mu
cha investigación y exploraciones 
arqueológicas que nos permitan 
dilucidar en torno al uso de los 
espacios y elementos arquitectó-
nicos en los calpullis, en los otros 
pequeños santuarios que devi-
nieron en actuales barrios con 
toda su riqueza cultural de fies-
tas y costumbres.

Plano de la ciudad en La Relación Geográfica de Cholula, de Gabriel de Rojas.14

Fuente de San Miguel en la plaza 
de la Concordia.

Remate de la fuente de San Miguel.
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Izúcar y los 
dominicos: 
claves de una 

relación
Jesús Joel Peña Espinosa*

Fotografías: Jesús Joel Peña Espinosa

Hace 500 años

Precisar los primeros pasos 
de la orden de Predicadores 
en Itzocan (hoy Izúcar de 

Matamoros) representa un reto 
ya que las fuentes escritas por los 
religiosos son parcas en noticias 
precisas. Indudablemente los pri-
meros sacerdotes en pisar territo-
rio de Itzocan fueron el merce-
dario fray Bartolomé de Olmedo 
y el padre Juan Díaz, mientras 
acompañaban la hueste cortesia-
na en 1520 en calidad de capella-
nes castrenses. Uno de ellos debió 
ser quien administró el primer 
bautismo sucedido en Itzocan, 
si seguimos la versión del padre 
Torquemada quien afirma que en 
dicho año un jovencísimo gober-
nante huaquecholteca –impuesto 
por Hernán Cortés– fue bauti-
zado teniendo como padrino a 
Pedro de Alvarado. En medio del 
caos generado por la guerra de 

conquista, el cacique de Itzocan 
había escondido un bulto cuan-
do fue a México y se sospechaba 
que ahí llevaba imágenes de dio-
ses, pues una década más tarde 
los tamemes acusaron ante los 
españoles haber visto “un hato 
de demonios”. Estamos frente al 
quinto centenario de la conquis-
ta de Itzocan, de la Coatlalpan1 y 
el primer bautismo (aunque es-
tratégico como el de los tlaxcal-
tecas) efectuado en estas tierras. 
Entre los años 1525 y 1526, los 

* Investigador del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia. Maestro 
en Historia del Catolicismo (Univer-
sidad Pontificia de México). Maestro 
en Historia (Instituto de Ciencias So-
ciales y Humanidades  BUAP). Doctor 
en Ciencias Sociales (El Colegio de 
Michoacán).
1 La Coatlalpan se considera a la re-
gión que hoy se denomina distrito de 
Izúcar, aproximadamente abarca los 
municipios de Izúcar, Tlapanalá, Tila-
pa, Tepeojuma y Epatlán.

franciscanos debieron tener noti-
cias de lo importante que era It-
zocan para la región, debido a su 
papel fundamental en los circui-
tos comerciales mesoamericanos 
y por su estado de sujeción con 
la Triple Alianza, pero eran pocos 
frailes rebasados con los territo-
rios que ya evangelizaban.

Arribo de los predicadores

El primer reconocimiento que los 
frailes dominicos hicieron sobre 
Izúcar debió suceder en 1529, 
cuando los religiosos llegados en 
la segunda barcada emprendie-
ron una estrategia de expansión 
evangelizadora. Enviados por fray 
Vicente de Santa María, inmedia-
tamente lograron establecerse en 
Oaxtepec donde fundaron casa 
para aprender la lengua y cons-
tituir allí un punto de misión. A 
las pocas semanas fundaron las 
casas de Chimalhuacán-Chalco 

Detalle pintura mural en bóveda de claustro bajo.
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y Coyoacán. Haciendo el camino 
hacia Oaxaca con el objetivo de 
fundar allá un convento, la re-
gión de Coatlalpan les quedaba 
en medio. Considerando que aún 
no existía la ciudad de Puebla de 
los Ángeles, la vía por Oaxtepec 
resulta lógica como paso que in-
cluía Itzocan, de modo que los 
dominicos seguían la ruta indí-
gena que iba del valle de Aná-
huac a Huaxayacac (Oaxaca) a 
través de Xochimilco. 

Puede suponerse que el tra-
bajo de evangelización en Izúcar 
comenzó entre 1529 y 1530, y 
que los primeros bautismos en 
la localidad ocurrieran por ma-
nos de los dominicos ya entrado 
el año de 1533, cuando existía 
una presencia relativamente esta-
ble de algún religioso. El primer 
nombre que tenemos de un reli-
gioso en Izúcar es fray Francisco 

de Mayorga, quien estaba en la 
población hacia 1533, de modo 
que ya con certeza puede seña-
larse dicho año y ese fraile como 
el arranque del proceso cristiani-
zador en la Coatlalpan. Simultá-
neamente, la necesidad de contar 
con sitios intermedios se refleja 
en la intentona de 1533 por es-
tablecerse en Cuauhtinchan, idea 
que contó con la venia de los 
franciscanos quienes se mostra-
ron dispuestos a ceder el con-
vento, pero chocó con la opo-
sición de los indios. Este fracaso 
debió fortalecer la vía dominica 
por Itzocan. Entre 1534 y 1537, 
con la expansión dominica pro-
movida por el obispo fray Julián 
Garcés y el provincial Betanzos, 
los frailes consolidaron en Izúcar 
un punto de expansión, se in-
crementaron los bautismos y en 
esa época inició la construcción 

del convento y el templo, cuyas 
primeras edificaciones fueron la 
capilla abierta y las capillas po-
sas; resulta evidente un proceso 
de catéquesis y la realización de 
fiestas religiosas. 

Posteriormente, Mayorga es-
tuvo presente en Izúcar al menos 
durante el bienio 1541-1543, 
esta vez mediante asignación dis-
puesta por el capítulo electivo del 
23 de agosto de 1541 que nom-
bró como vicario para esta casa a 
fray Luis Rengifo. La decisión del 
capítulo debió operar en razón 
de que conocía el lugar y se re-
conoció esa experiencia, misma 
que le condujo el siguiente año 
al convento de Oaxaca y además 
fue testigo en el proceso seguido 
contra los caciques de Yanhuitlán. 
¿Quién era este fray Francisco de 
Mayorga? Fue uno de los muchos 
españoles que vinieron después 
de la conquista pretendiendo 
obtener las riquezas que en su 
tierra no podían realizar, pero 
estando en México decidió 
ingresar a la orden de Predicado-
res, recibió el hábito de manos de 
fray Reginaldo de Morales el cua-
tro de octubre de 1528. Murió 
en 1548 con el reconocimiento 
de sus hermanos de hábito por 
razón de sus virtudes y buena 
fama de vida. El dominico evan-
gelizador de Itzocan fue un sol-
dado que dejó de buscar riquezas 
para convertir indios.

El convento y 
su fábrica material

Los frailes se instalaron en este 
sitio e hicieron construir un 
primer convento fabricado con Santa Catalina de Alejandría, claustro alto.
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materiales sencillos y una capi-
lla abierta. Al cabo de ocho años, 
en 1541, se estableció canóni-
camente el convento de Santo 
Domingo en Izúcar, asignando 
cinco religiosos con fray Luis 
Rengifo como vicario; entonces 
se proyectó la construcción de 
un convento más amplio con 
materiales duraderos y un gran 
templo para la numerosa po-
blación indígena. Considerando 
la organización de la orden de 
Predicadores, entre 1541 y 1661 
este convento perteneció a la 
provincia de Santiago y durante 
el período 1661 a 1755 formó 
parte de la provincia de San Mi-
guel y los Santos Ángeles.

La norma de vida para los 
frailes dominicos exige que los 
conventos tengan habitaciones 
especializadas para sus activida-
des comunes: sala capitular, coro, 
refectorio, portería, hospedería, 
biblioteca, cocina, sala De profun­
dis, capilla, además otras de uso 
individual como las celdas. Di-
chas características hacen de los 
conventos grandes construccio-
nes independientemente del nú-
mero de frailes que los habiten y 
pese a que las autoridades domi-
nicas insistieron en que fueran 
edificios modestos. Esos lugares 
se acomodaban alrededor de los 
claustros y se comunicaban me-
diante pasillos o crujías.

¿Podría señalarse el nombre 
de alguien como el arquitecto 
o el diseñador del convento de 
Santo Domingo en Izúcar? Re-
sulta aventurado adjudicar a una 
sola mente el diseño de cual-
quier inmueble religioso de es-
tas dimensiones cuyo proceso 
constructivo llevó varias déca-
das; es posible considerar a los 
factibles principales colaborado-
res con la traza original sobre la 
cual se ideó el desplante, que fue 
modificado y transformado con 
el correr de los siglos. El cronis-
ta dominico fray Alonso Franco 
aporta el dato de que fue fray 
Juan de la Cruz el arquitecto del 
convento de Izúcar, al igual que 
de las casas de Coyoacán y Tete-
la. Hubo una presencia constante 
de este religioso: estuvo asigna-
do a la casa de Izúcar entre no-
viembre de 1548 y septiembre 
de 1550, inmediatamente des-
pués estuvo a cargo de la vica-
ría de Tepapayeca durante el pe-
ríodo de 1550-1552. En 1555 
regresó a Izúcar en carácter de 
vicario donde permaneció como 

tal hasta 1561, cuando el capí-
tulo intermedio celebrado en 
Teposcolula lo reemplazó por 
fray Andrés de Moguer para en-
viarlo a la reciente casa de San 
Juan Bautista Tetela, sitio en don-
de estuvo hasta 1564. En 1576 
nuevamente estaba al frente de 
la vicaría de Izúcar, encargo que 
detentó al menos hasta 1581. 
Este religioso tuvo una presen-
cia de aproximadamente catorce 
años en Izúcar. Reiterando que 
no puede otorgarse el mérito de 
la traza a un edificio que llevó 
décadas en construirse, es im-
portante señalar a dos religiosos 
más que debieron colaborar no-
tablemente en el diseño del con-
vento; uno de ellos fue fray Do-
mingo de Aguinaga, asignado en 
Izúcar en 1547, año que estimo 
debió reiniciarse la obra después 
de la crisis demográfica; el otro, 
fray Francisco Marín a quien se 
le estimó por arquitecto y cons-
tructor de numerosos conventos 
en la Mixteca. Marín fue asig-
nado a Izúcar en 1552, año que 
coincide con la inscripción que 

Escudo del Tribunal 
del Santo Oficio, 

Sala De profundis.
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algunos cronistas izucarenses di-
cen estaba en el arco del templo.

El impulso que vio el con-
vento izucarense a partir de 
1547 está asociado a su impor-
tancia económica y punto de 
enlace comercial, sobre todo 
a una mejor organización por 
parte de los frailes, y a una re-
lación más clara con la comuni-
dad, que permitió articular los 
esfuerzos de la mano de obra 
indígena hacia la construcción. 
Un dato que ayuda a com-
prender su rápido desarrollo 
material es el hecho de que en 
1555 se convirtió en el primer 
convento fuera de la ciudad de 
México que alojaba un capítulo 
provincial, lo que exigía cierta 
capacidad para albergar por lo 
menos a casi 12 frailes.

Pintura mural

Los pasillos fueron escenario de 
las procesiones que los frailes 
realizaban en sus días de solem-
nidad y del cotidiano tránsito de 
un sitio a otro según lo estipula-
do por sus normas. El convento 
de Santo Domingo de Guzmán, 
perteneciente al poblado de Izú-
car, posee una rica y abundante 
pintura mural, cuyas caracterís-
ticas expresan diversas etapas de 
la vida del inmueble y los cam-
bios operados en su vocación, 
ambos expresados mediante el 
código de la pintura que buscó 
transmitir mensajes específicos 
a quienes accedían a su interior. 
Es un testimonio importante del 
patrimonio monumental pobla-
no, en primer lugar por su ca-
rácter particular y único. No hay, 
en la región sur de Puebla, un 
convento que tenga la calidad y 
cantidad de pintura mural que 
posee el ex convento dominico 
de Izúcar. Dentro de los conjun-
tos conventuales ubicados en el 
estado de Puebla, se coloca al 
nivel de Huejotzingo, Cholula y 
Huatlatlahuca.

¿Cómo interpretar este con
junto pictórico? En primer lugar, 
el sentido de lectura de la galería 
que se encuentra en el claustro 
bajo del convento va de norte 
a sur y de poniente a oriente, 
sentido inverso a las manecillas 
del reloj, iniciando con santo 
Domingo de Guzmán y con-
cluyendo con san Pío V. Expresa 
diversos sentidos para la vida 
dominicana y se estructuró con-
forme a un plan iconográfico 
preciso, dividido en cuatro par-

tes generales. En primer lugar es-
tán los padres y fundadores de la 
orden; después, la rama femeni-
na; siguen los mártires domini-
canos que con su sangre dieron 
vida a la familia religiosa insti-
tuida por Domingo de Guzmán 
y, finalmente, la aportación a la 
vida y gobierno de la Iglesia.

La ubicación de los cuatro 
grupos se vincula con las áreas 
del mismo convento. El funda-
dor y los grandes hacedores de 
la orden están en el muro ado-
sado a la sala De profundis; la rama 
femenina, con santa Catalina de 
Siena a la cabeza, pintadas del 
lado de la hospedería y el refec-
torio; los mártires, cuya sangre 
les dio la vida eterna, del lado 
oriente y colindante a la acequia 
que tiene siempre agua corriente 
(el agua como signo bautismal); 
y finalmente los cardenales y 
papas procedentes de la orden, 
ilustrados en la pared correspon-
diente a la sala capitular, sitio de 
orden y autoridad. ¿Cuándo se 
pintaron estos retratos? Conside-
ro aventurado lanzar una fecha 
precisa, sin embargo la historia 
misma de la vida conventual en 
Izúcar, su desarrollo, su papel 
dentro de la composición de la 
provincia de Santiago, y después 
la de San Miguel y los Santos 
Ángeles, pero atendiendo al pro-
grama iconográfico, estimo que 
la galería fue hecha entre 1655 
y 1668. Las bases para esta hi-
pótesis radican en que muchos 
de los dominicos representados 
eran venerados conforme a la 
tradición antigua, y no necesa-
riamente se trataba de religiosos 
y monjas canonizados conforme 

La impronta de los domi­

nicos aún puede percibirse 

en el patrimonio intangi­

ble, por ejemplo en el ciclo 

devocional de sus fiestas ba­

rriales con los patronos de 

cada uno y sus respectivas 

imágenes, además la gran 

fiesta patronal de todo el 

municipio dedicada a santo 

Domingo de Guzmán.
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a la práctica oficial eclesiástica ya 
desarrollada al emerger el mun-
do moderno. 

Si el templo se consagró en 
1612, y poco después se le elevó 
al rango de priorato, los frailes 
pudieron dedicar energías a par-
tir de ese año para transformar el 
convento. Además, dejó de estar 
en la nómina de las casas en po-
blación de indios y se inscribía 
entre los prioratos. El empuje ma-
yor lo recibió con la segregación 
de la provincia de San Miguel, lo-
grada gracias al empecinamiento 
del criollismo poblano en 1656 
y ejecutada en 1661. Este era el 
momento de celebración criolla 
que necesitaba resaltar la recep-
ción del cristianismo europeo y 
la naturaleza americana. Precisa-
mente eso nos conduce a limitar 
la posibilidad de datación de es-
tas pinturas. En 1668 se realizó la 
beatificación y en 1671 la cano-
nización de santa Rosa de Lima, 
patrona de toda Hispanoaméri-
ca y Filipinas. Con la exaltación 
criolla que esto representó, ¿no 
estaría ella en la galería de haber-
se pintado después de 1668? La 
respuesta es obvia, los frailes no 
hubiesen dejado pasar la opor-
tunidad, pero no está, porque la 
galería fue hecha antes. Así pues, 
estimo que estas pinturas fue-
ron confeccionadas en el rango 
aproximado que oscila de 1650 
a 1667, aunque fueron retocadas 
en varias ocasiones.

El estado de deterioro de la 
pintura mural en el claustro alto 
no permite establecer algún pa-
trón iconográfico o teológico, 
apenas son parcialmente visibles 
cinco personajes femeninos, al-

gunos podían identificarse antes 
del sismo de 2017, como santa 
Catalina de Alejandría y santa 
Úrsula. La pintura de las bóve-
das es ejemplo de la historia del 
convento. Se observan elementos 
que van desde el siglo XVI hasta 
el XVIII, muestra de los cambios 
arquitectónicos, los gustos ar-
tísticos y la capacidad de pagar 
a quienes realizaron ese trabajo.

La grandiosidad del conven-
to izucarense, se logró gracias a 
una base económica sólida y el 
papel del priorato de Izúcar en la 
prelacía conventual de la provin-
cia poblana. El convento tuvo al-
gunas propiedades en la región;  
sólo por mencionar una de ellas,  
las tierras de una “labor de pan 
llevar” llamada Axochiapan. Tam-
bién legados y donaciones que 
constan en diversos documentos 
refuerzan la lectura de que a me-
diados del siglo XVII contaba con 
una sólida base material. 

La secularización y la 
presencia de la Inquisición 

Hubo dos intentos de seculariza-
ción hasta que en 1755 se ejecu-
tó la orden real que terminó con 

la presencia de los dominicos en 
Izúcar. El primer lance fue con el 
obispo Diego Romano en 1583, 
incluso el prelado dividió la ju-
risdicción, convocó a examen 
de oposición y eligió candida-
tos, pero la férrea oposición de 
los mendicantes echó por tierra 
sus intenciones. Medio siglo des-
pués llegó el intento de Palafox 
en 1641, pero la habilidad de los 
dominicos para negociar con el 
obispo evitó la secularización, 
de manera que sólo separó la 
cura de almas por grupo social 
creando la parroquia de nuestra 
señora de la Asunción para los 
españoles. El golpe inevitable lle-
gó en 1755, con la ejecución por 
parte de Pantaleón Álvarez Abreu 
de las instrucciones reales para 
que los mendicantes dejaran los 
pueblos de indios. A partir de ese 
momento, la administración es-
piritual corrió a cargo de un sa-
cerdote secular designado por el 
obispo poblano. 

De aquella época inicial como 
parroquia secular, data el escudo 
inquisitorial pintado en el arco 
que limita la puerta de acceso a 
la sala De profundis. Esta imagen ha 
despertado la curiosidad acerca 

Imagen de 
Santo Tomás de 
Aquino, 
procesión de 
fiesta patronal a 
Santo Domingo 
de Guzmán.



18    Poblanidades    Año 2, Núm. 2

Bibliografía

Dávila Padilla Agustín,  Historia de la fundación y discurso de la Provincia de Santiago 
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de la presencia en Izúcar del Tri-
bunal del Santo Oficio de la In-
quisición. ¿Fue el convento do-
minico sede de la inquisición?, 
¿aquí se juzgaba, torturaba y eje-
cutaba a los prisioneros?, ¿cuán-
do llegó la Inquisición a Izúcar?, 
¿cuándo se pintó ese escudo y 
quién lo hizo? 

Fue en el siglo XVII que la 
maquinaria inquisitorial encalló 
en Izúcar, con la designación de 
un comisario del Santo Oficio de 
México y un familiar. Las comi-
sarías inquisitoriales se instala-
ron en las principales ciudades 
con el objetivo de ejercer un ma-
yor control sobre la población. 
El comisario era el representante 
del tribunal y entre sus funcio-
nes estaba la lectura de los edic-
tos de fe, realizar la visita de su 
distrito así como recibir las de-
nuncias y las declaraciones; ar-
mar los expedientes y aprehen-
der al acusado para enviarlo a la 
ciudad de México. El comisario, 
podía ser tanto del clero regular 
como del diocesano, por ello no 
debe asociarse automáticamen-
te un convento dominico con la 
presencia de la Inquisición. Una 
real cédula de 1627 ordenó la 
asignación de comisarios en las 
poblaciones cabecera de región 
de cada diócesis así como en los 
puertos. El primer comisario de 
la Inquisición con residencia en 
Izúcar, fue el sacerdote Bernardo 
de la Higuera y Amarilla, nom-
brado por el tribunal de México 
en 1622,2 cuando el convento 
dominicano estaba en plena pu-
janza; es decir, el Santo Oficio no 

2 AGN, Inquisición, vol. 724, f. 43.

encargó a los frailes dominicos 
ejercer funciones inquisitoriales. 
El uso de la antigua sala De pro­
fundis como oficina del comisario 
del Santo Oficio debió ocurrir a 
partir de 1760, cuando el cura 
de la parroquia de indios era al 
mismo tiempo comisario de la 
Inquisición. Para realizar esta ac-
tividad, al mismo tiempo que su 
labor de párroco y juez eclesiás-
tico, el sacerdote Andrés Miguel 
Pérez de Velasco, habilitó la sala 
como oficina dando un lugar fijo 
al notario y al alguacil. Resulta 
indudable que, en un período 
tan amplio de más de dos déca-
das como párroco y comisario, 
decidió plasmar el escudo del 
Santo Oficio en el área donde se 
recibían las denuncias y ocurrían 
los interrogatorios preventivos. 
Este personaje detentó todo el 
poder de los tribunales eclesiás-
ticos en Izúcar. Las actividades 

inquisitoriales en el edificio que 
fue alguna vez el convento de 
Santo Domingo duraron medio 
siglo, considerando que las Cor-
tes de Cádiz abolieron el Tribunal 
del Santo Oficio en 1812; fueron 
52 años los que la antigua sala De 
profundis sirvió para los procesos. 

La herencia 

La impronta de los domini-
cos aún puede percibirse en 
el patrimonio intangible, por 
ejemplo en el ciclo devocional 
de sus fiestas barriales con los 
patronos de cada uno y sus res-
pectivas imágenes, además, en 
la gran fiesta patronal de todo el 
municipio dedicada a santo Do-
mingo de Guzmán. También es 
palpable en el patrimonio ma-
terial que aún subsiste: su gran 
convento, el templo y las capillas 
de los barrios.
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Isaura Cecilia García López*

 Las huertas 
sustento alimentario 
en el valle de Izúcar 

de Matamoros

El presente artículo pretende indagar en la 
región sociocultural del valle de Izúcar de 
Matamoros, con un acercamiento de carácter 

antropológico sobre el sistema alimentario, con-
siderando que la región es hábitat de diferentes 
grupos mixtecos, nahuas, además de mestizos. El 
propósito es reconocer las huertas como forma de 
sustentabilidad alimentaria, parte trascendental de 
sus tradiciones y cultura alimentaria regional.

El estado de Puebla se distingue por su historia, 
sus recursos naturales, por la variedad y riqueza de 
las culturas asentadas en su territorio; también se 
reconoce por la originalidad de su cocina, produc-
to de saberes ancestrales fusionados con produc-
tos venidos de occidente; lugares como Izúcar aún 
conservan estos saberes. 

El análisis se realizó por medio de la observa-
ción, entrevista, fotografía y registro etnográfico, 
con base en algunos conceptos de la antropología 

Del cultivo del algodón al de la vara dulce
Del cultivo de maíz al del trigo

De la coa al arado
Del trueque al comercio

De los calpullis a las haciendas 
Y aún sobreviven de la huerta… (s/a)

de la alimentación y de las teorías sobre la cons-
trucción social de la identidad y la cultura.1 

Sumado a lo anterior se pretende reconocer la 
relación que los habitantes del Valle de Izúcar han 
construido con la naturaleza: la sierra, el valle y los 
ríos; como producto de la adecuación de sistemas 
hidráulicos que privilegiaron la huerta como for-
ma sustentable de habitar y significar su espacio, 
su pertenencia sociocultural, hoy trastocada por la 
situación crítica que se vive en la zona, debido a la 
contaminación y al sismo de 2017.

Primeramente, la región como sistema te-
rritorial emplazado en una zona geográfica que 

* Doctora en Antropología, profesor investigador de la 
FFyL-BUAP, se ha enfocado en los últimos años al área de 
la Antropología de la Alimentación. 
1 Trabajo de campo realizado en diferentes estancias: 
2014-2016, entrevistas y fotografías de Yuridia Guzmán 
e Isaura García.



20    Poblanidades    Año 2, Núm. 2

constituye subdivisiones inter-
nas, territorios y localidades, 
que en este caso conforman el 
valle de Izúcar, interactúan en-
tre sí, y dan cabida a la relación 
externa, a través del comercio 
en mercados y tianguis, con re-
giones como la Mixteca, el Valle 
de Atlixco y otras. Es importan-
te destacar una intensa red de 
comercio interna que permite 
intercambiar los productos de 
la agricultura de traspatio entre 
vecinos, pero también entre los 
barrios. Estos productos se co-
mercializan de casa en casa, en 
bicicleta o en pequeños comer-
cios improvisados en las calles 
(Lomnitz 1995:39).

La región se caracteriza por 
mantener una relación constan-
te entre sus escenarios rurales y 
urbanos, rebasa los límites so-
ciopolíticos del municipio, inte-
ractúa más allá del estado, pues-
to que además de la agricultura 
y las huertas frutales desarrolla 
una intensa relación comercial a 
través de la producción e indus-
trialización de la caña de azúcar 
(García López 2017).

 El estado de Puebla se divide 
en 32 regiones económico-ad-
ministrativas, ubicando a Izúcar 
de Matamoros en la región 15, 
la cual está integrada por 13 
municipios. 2

El valle de Izúcar de Mata-
moros y el valle de Atlixco con-
forman un territorio con dos 
planicies: una proveniente de la 
sierra Nevada, del lado poniente 
del volcán Popocatépetl, y la otra 
limitada por la sierra Mixteca. 
De suelos muy fértiles, en ambos 
valles se ha desarrollado la agri-
cultura y el comercio, a partir de 
huertos e invernaderos.

Al estar ubicado en la fronte-
ra del estado de Puebla, este te-
rritorio se constituye en un im-
portante espacio de interacción 
cultural y comercial con los es-
tados de Morelos y Guerrero, lo 
cual permitió que se consolidara 

2 Imagen recuperada de Gobierno del 
Estado de Puebla, Región 15, Izúcar 
de Matamoros, Plan Estatal de Desarrollo 
2019-20124. https://planeader.pue-
bla.gob.mx/pdf/ProgramasRegiona-
les2020/0_ProRegionales 15 Izúcar 
de Matamoros.pdf

como el centro más importante 
de la región, entrada a la zona 
mixteca, o como lo señalan al-
gunos textos, parte de la Mixteca 
poblana. Por su relación comer-
cial ha interactuado con los gru-
pos tlapanecos-nahuas de Gue-
rrero y Morelos, en actividades 
como “la cambia”, especie de 
trueque de productos alimenta-
rios y artesanías, que se realiza 
en diferentes lugares del valle.3

Las condiciones del valle han 
favorecido el cultivo de la caña 
de azúcar, las huertas de árboles 
frutales y una importante agri-
cultura y ganadería de traspatio, 
sumada a una creciente densidad 
de población, que en el caso de 
Izúcar alcanzó los 82,809 habi-
tantes (en 2020), en una exten-
sión territorial de 536, 661 km2, 
si bien el 80% de la población 
vive en espacios urbanos, en la 
ciudad de Izúcar, lo cual motivó 
nuestra investigación puesto que 
la ciudad se encuentra atravesa-
da por un importante sistema 
hidrológico, que fue capaz de 
permitir la sobrevivencia de la 
población desde siglos atrás. 

3 […] cobijarse bajo la sombra de sus 
frondosos árboles de zapotes y ma-
meyes o bajo la frescura de sus pla-
tanares; lugar lleno de hechizo por 
el verde esmeralda de sus huertas, 
en el que cada miércoles anterior al 
Jueves de Corpus se realiza un día de 
Plaza, en el que se sigue practicando 
el trueque como se hacía en la épo-
ca prehispánica, ya que, al no existir 
las monedas ni billetes, se realiza-
ba el intercambio por mercancías o 
animales, derivando de ahí el nom-
bre de “La Cambia”. Recuperado de 
http://sexenio.mx/puebla/articulo.
php?id=2772, 21/06/211.

Mapa 1. Izúcar 
de Matamoros, 

Regiones de 
Puebla.2
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Consideramos el territorio 
como espacio estratégico, sopor-
te privilegiado de la actividad 
simbólica y como un conjunto 
de lugares de inscripción de la 
cultura que, en el caso de Izú-
car, sobrevive pese a la presión 
homologante de los procesos de 
globalización, sumado a la carga 
excesiva de un 60 por ciento de 
su población viviendo en situa-
ción de alta marginalidad (Gi-
ménez 2000:27). 

En este sentido, nos referimos 
a la ciudad de Izúcar como una 
región sociocultural conformada 
de manera histórica por 14 ba-

rrios, 7 orientales y 7 occiden-
tales que además se crearon a 
partir del sistema hidrológico de 
acequias y canales para el riego 
de sus huertas y el uso domésti-
co del agua. 

Actualmente a escala global, 
se recuperó el sistema tradicio-
nal de producción de alimentos, 
que pasa por una etapa crítica 
por varios factores: los conflic-
tos por la posesión del agua y 
la tierra, el crecimiento demo-
gráfico y la contaminación del 
agua, en mucho debido a los 
propios conflictos que ha vivido 
para su distribución, por la falta 

de tratamiento de aguas, ade-
más, por los desechos vertidos 
con la producción de caña de 
azúcar y las destiladoras, entre 
otras industrias.

Las huertas antiguas 
formas de sustentabilidad 
alimentaria

En el barrio de San Juan Piaxtla: 

“sus pobladores más viejos cuen-
tan que su principal fuente de 
abastecimiento en torno a ella 
eran las huertas, de ahí cosecha-
ban café, frutas, huaxes, plátanos, 
limones y en temporada de llu-
vias verdolagas, quelites, pápalos, 
alaches, entre otros alimentos. 
Actualmente son pocos los espa-
cios de terreno que se siguen con-
servando como huertas, aunque 
dentro de los lotes o solares aún 
podemos ver reminiscencias de 
ellas, algunas conservan árboles 
frutales, huaxes, nopales, aunque 
ya no en la cantidad que se tenían 
cuando el terreno se destinaba a la 
huerta.” (Testimonio recuperado 
por Y. Guzmán, 2016.)

También las huertas son exten-
siones territoriales en las que se 
practica la agricultura de hortali-
zas, verduras, legumbres además 
de árboles frutales, esto como 
parte de la economía familiar 
y local, estas parcelas necesitan 
estar cerca de acequias o ríos, 
puesto que los productos que 
se siembran necesitan estar en 
constante riego.

Las huertas están aún presen-
tes en algunos de los barrios y 
dan sustento a la alimentación 

“La cambia” en 
Chietla, valle 
de Matamoros, 
fotografía de 
Y. Guzmán, 
18/06/2016.

El río Nexapa. 
Fotografía de 
Isaura García 
(31/10/2016).
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familiar de quienes poseen una, 
debido a que la mayoría de los 
árboles son de limones, mangos, 
plátanos, guayabas, guanábanas, 
papayas y nopales, etc. 

El huerto familiar es el punto 
de partida para el abasto de ali-
mentos, el punto de partida del 
conocimiento, del desarrollo de 
los niños y las mujeres para que 
posteriormente puedan hacer más 
grandes producciones, el que no 
puede lo menos, no puede lo más 
y la tecnificación de la producción 
agroalimentaria empieza por el 
huerto familiar.4

4 http://desdepuebla.com/huer-
tos-familiares-punto-de-partida-pa-
ra-producir-alimentos/31520/

Empero, no se contempla la 
permanencia histórica de la 
relación territorial entre el 
barrio-el agua y la huerta, si 
bien señaló Yuridia Guzmán: 

“Antes era común encontrar 
en todos los barrios un núme-
ro importante de huertas, pero 
con el crecimiento poblacional 
éstas han desaparecido poco a 
poco, destinándose el espacio a 
casa-habitación, sin embargo, 
algunas familias aún conservan 
en sus patios la siembra de uno 
o más árboles frutales como: plá-
tanos, mangos, zapotes, naranjas, 
limones, guanábana, chico zapo-
te, guayabos, además de árboles 
de huaxe y nopales.”5

5 Entrevista, Yuridia Guzmán, 2015.

Debe seguir mejorándose el sis-
tema hidráulico, en virtud de 
que permite dos cosechas al año, 
fortalecer las huertas frutales 
además de las huertas familiares 
de traspatio; en el caso de Izúcar, 
ambas son importantes para la 
sustentabilidad alimentaria.

No obstante, quienes aún con-
servan sus huertas frutales tienen 
otras alternativas sustentables. La 
región sociocultural de Izúcar, 
ampliamente reconocida por su 
paisaje cañero y por su modo de 
vida barrial, conserva tradiciones 
culinarias como la elaboración de 
dulces, mermeladas y conservas 
que se venden durante el año.

Los alimentos preparados de
penden aún de la temporada anual, 
los ciclos festivos y los rituales. 
Cotidianamente se preparan ali-

Izúcar de Matamoros en 1949, vista parcial de los barrios. 
Al fondo, el convento de San Diego.

Recolección y venta de fruta en el mercado de Izúcar. Fotografía: Yuridia Guzmán (2016).
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Vendedoras fuera del mercado, Izúcar de Matamoros. Fotografía: Isaura García, 2016.

mentos caldosos como el chilate, 
el huaxmole, el aguacero, los frijo-
les quebrados, entre otros. Algunas 
familias aún tienen conocimiento 
de técnicas de conservación de 
alimentos, como las frutas en al-
míbar; también trasforman sus 
semillas en dulces como el jamon-
cillo, hecho a base de pepita de ca-
labaza, o elaboran pulpa de tama-
rindo y palanquetas de cacahuate. 
También se realizan intercambios 
comerciales con los productos ali-
menticios que se tienen en exceso, 
es decir, se venden mangos, agua-
cates, limones, huaxes, cilantro, 
hierba santa, epazote, obtenidos 
de los árboles o plantas de su casa. 

Conclusiones

Las huertas y el traspatio en los 
barrios de Izúcar son parte de su 
historia, igualmente permisibles 
para un desarrollo sustentable, 
como parte de un sistema que 
integre elementos socioculturales 
manifestados en la participación 
social, trabajo en común y solida-
ridad de la comunidad. El sistema 
tradicional alimentario, la milpa, 
huerta y traspatio permiten el au-
toconsumo, también mantienen 
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UNAM/ Porrúa.

LOMNITZ, Claudio. 1995. Las Salidas del Laberinto. Cultura e Ideología en el Espa­
cio Nacional Mexicano. México, D.F.: Joaquín Mortiz-Planeta.

el respeto por el entorno natural, aprovechando sus recursos y re-
duciendo el impacto nocivo. Esto por mencionar sólo algunos de los 
beneficios integrales y dependientes.
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Colectivo Caracol Mazateco

Kjoaetzen Colectivo 

Chan Chaon - Tiempo de ayuda mutua
El Calendario Agrícola Mazateco 

Andrés Martínez / Domesticación del maíz, 2014.
Técnica: Mixta sobre tela / Medida original: 70 x 70 cm.

El Kjoaetzen Colectivo tiene como matriz so-
cial el acompañamiento al Caracol Mazateco, 
un movimiento social reivindicatorio de los 

procesos comunitarios en la región mazateca, im-
pulsor de acciones político-culturales, de investi-
gación, de revalorización de la lengua, la medici-
na, el arte y la cultura del pueblo mazateco.

El Kjoaetzen Colectivo se funda con el proyecto 
Chan Chaon –Tiempo de ayuda mutua–, una colec-
ción de calendarios de pared orientados a la divul-
gación de los avances de una investigación enfoca-
da al rescate de la cuenta del tiempo o calendario 
agrícola mazateco. Un trabajo que se plantea como 
objetivo la salvaguarda de la sabiduría ancestral del 
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Asunción Alvara-
do / Chan Rxue, 
2018.
Técnica: Acrílico 
sobre tela
Medida original: 
64 x 64 cm

pueblo mazateco asociada a la 
agricultura, a la cultura del maíz.

El objetivo principal del pro-
yecto Chan Chaon –Tiempo de 
ayuda mutua– es la transmisión 
de los saberes de la tierra, del 
trabajo agrícola que se aprehen-
de viviendo el territorio, el cual 
está habitado por guardianes, se-
res sobrenaturales que custodian 
los lugares sagrados. El maíz, el 
sistema milpa, constituye la base 
material y simbólica de la orga-
nización social, política y econó-
mica de múltiples pueblos, entre 
ellos los mazatecos, los Chjota éen 
nima, las personas que hablan el 
lenguaje de los espíritus.1

1 El mazateco que utilizamos es el que 
hablamos los integrantes del Caracol 
Mazateco y del Kjoaetzen Colectivo. 
Según los criterios lingüísticos esta-
blecidos por el Instituto Nacional de 
Lenguas Indígenas (INALI), nuestra 
variante del mazateco es la del centro, 
con autodenominación “enna” (del 
centro). El que se habla en los mu-
nicipios de Huautepec, Huautla de 

La cosmovisión, entendida 
como una particular forma de 
percibir, vivir, nombrar, concebir 
y significar el mundo, es uno de 
los principales ámbitos cultura-
les de nuestro proyecto, el cual 
está enfocado al fomento, rescate 
y fortalecimiento de los saberes 
agrícolas del pueblo mazateco. 
Estos saberes constituyen un ele-
mento muy importante dentro 
de lo que podríamos llamar el 
patrimonio cultural inmaterial 
de nuestro pueblo.

En lengua mazateca, la palabra 
Chan, o su equivalente Chua, signi-
fica medición, periodo o conteo. 
La palabra Chaon, por su parte, 
tiene varios significados o sen-
tidos, entre ellos destaca “ayuda 
mutua” o “trabajo comunitario”, 
lo que también se denomina o 
conoce como “tequio”.

“Tiempo de ayuda mutua” 
es una forma de traducción, la 

Jiménez y Santa María la Asunción, 
Oaxaca.

palabra también remite a lo au-
tosustentable, a la armonía con 
el entorno y remarca una rela-
ción de identidad con el maíz. La 
conformación Chan Chaon refiere 
a la medición del tiempo del tra-
bajo comunitario de la milpa o 
en general del trabajo agrícola 
por ello también se emplea Chan 
Chaon para referirse al calendario 
agrícola mazateco.

Este calendario tiene como 
principal propósito fomentar los 
saberes ancestrales del pueblo 
mazateco asociados al cultivo del 
maíz, así como difundir, fortale-
cer y fomentar el arte, la lengua 
y la cultura de este pueblo de tra-
dición milenaria.

La cuenta del tiempo presenta-
da es solar y agrícola. Solar, por-
que mide el ciclo anual de 365 
días; y agrícola, porque su princi-
pal función es regular los tiempos 
de siembra y de cosecha. Este ca-
lendario solar está dividido en 18 
periodos de 20 días (veintenas), 
a los que se agrega otro de cinco 
días para completar el ciclo solar. 
Un segmento de este calendario 
aporta información sobre las ac-
tividades agrícolas que se realizan 
durante cada una de las veintenas. 
Este trabajo es resultado de un 
esfuerzo colectivo dirigido a la 
salvaguarda de la cultura ancestral 
del pueblo mazateco.

Las pinturas que ilustran el 
presente artículo son obras de 
artistas originarios de la sie-
rra mazateca, Oaxaca. Pintores, 
muralistas, ilustradores, artistas 
plásticos que reflejan en su obra 
un profundo amor por el terri-
torio, la cultura y la cosmovisión 
mazateca.
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Por los senderos 
de Najme.
Foto: Alberto 
Migort, marzo 
2018.

Estos artistas combinan técni-
cas y, en algunos casos, usan pig-
mentos creados con materiales 
originarios de la sierra mazate-
ca: piedras, arena, resinas, flores, 
entre otros. Materiales con que 
crean obras en que impregnan 
su espiritualidad, y reflejan, con 
un estilo propio, costumbres, 
creencias, mitos, ceremonias y 
rituales propios de la tradición 
mazateca.

Chan Me / Tiempo de 
pedimento / Del 1 al 20 
de enero

Tiempo de visita de las comuni-
dades a Nindo Tokosho llevando 
consigo la ofrenda: velas, cacao, 
copal, variedad de semillas entre 
otros elementos para solicitar al 
guardián de la montaña y del 
maíz, Chikon Tokosho, buenas 
siembras y cosechas, buena sa-
lud física y espiritual. Se realizan 
cantos, rezos en buena armonía 

social y natural. Ritual dirigido 
al Oriente. Dentro de la activi-
dad agrícola se comienza en oca-
siones con la limpia del terreno 
para la siembra. Es chan yan, tem-
porada de frío.

Chan Ndao / Tiempo 
de preparación / Del 21 
de enero al 9 de febrero

Tiempo de preparación de la tie-
rra para la siembra (tumba-ro-
za-quema). Se pide a los Chikon 
Nangui, guardianes de la tierra, 
permitan trabajar sobre el terre-
no a sembrar, el maíz es la semi-
lla principal del cultivo. Es Chan 
Tjao, la temporada del viento.

Chan Xki / Tiempo de 
selección de los granos 
de maíz / Del 10 de febrero 
al 1 de marzo

Se desgranan las mazorcas que se 
guardaron en el coxcomate –pro-

ducto del año anterior– y, una vez 
hecho esto, se “curan” –maxkile– 
dándoles un tratamiento con un 
tipo de chicle llamado trementina 
–xongó ntje– para protegerlos de 
las plagas o evitar que se agusanen. 
También se usa chicle xongo yáni 
Ambas sustancias duras se trozan 
para disolverse en agua hirviendo. 
Luego se recubre, con este líqui-
do, el maíz que será sembrado. 
Temporada de viento, Chan ntjao.

Chan Kjui / Tiempo de siembra 
/ Del 2 al 21 de marzo

Siembra de las distintas clases 
de semillas; el maíz en sus dife-
rentes colores: blanco, amarillo, 
morado, rojo; frijol negro, ayo-
cote y otros tipos. Se quema co-
pal en el terreno a sembrar colo-
cando en el centro y las esquinas 
del espacio a ocupar, paquetes 
de tributo para los Chikon Nan-
gui –guardianes de la tierra–, los 
cuales contienen huevo, cacao y 
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Señoras mazatecas con trajes típicos.

aguardiente. Se celebra la fiesta 
del tercer viernes en Huautla de 
Jiménez. Comienza la temporada 
de calor Chan ndoá. 

Chan Jin / Tiempo en que 
los granos se encuentran 
dentro de la tierra / Del 22 
de marzo al 10 de abril

Tiempo en que el maíz y otros 
granos se encuentran dentro de 
la tierra, en la obscuridad –tjió jin 
ndé–, haciendo la tierra la función 
de matriz para proporcionar la 
humedad necesaria; el contacto 
con ella motiva a las semillas a 
dar inicio a la creación de otra 
planta, proporcionándole los 
nutrimentos necesarios para su 
desarrollo. Temporada de calor 
instaurado, Chan ndoá.

Cha jno / Tiempo de brote de 
milpa / Del 11 al 30 de abril

Tiempo que corresponde al bro-
te de las plantitas o de la milpa, 
de ahí el nombre –jno–, la caracte-
rística notoria en el terreno sem-
brado. Se resiembra donde no 
hubo brote. Se mojan los maíces 
en una bolsa de ixtle o canasta 
para que germinen y se utilicen 
para resembrar. Se realiza limpia 
de la milpa, deshierbando male-
za y arbustos. Continúa la tem-
porada de calor. Chan ndoá.

Chan To/ Tiempo de frutos /
Del 1 al 20 de mayo

Tiempo en que hay y se consu-
men distintos tipos de frutos. Se 
sigue limpiando la milpa para 
quedar libre de arbustos. Es tem-

porada de tejones. Se cosecha 
la milpa de tonamil o de calor: 
najmée ndoá. El día 1° de este mes 
se hace visita para dar gracias al 
Guardián de la montaña o Chi-
kon Tokosho por lo recibido, y la 
realización de limpias espiritua-
les a integrantes de la familia y 
de la comunidad. Inicia la tem-
porada de lluvias, Chan tsí. 

Chan Maje / Tiempo de 
ensanchamiento de milpas /
Del 21 de mayo al 9 de junio

Tiempo de ensanchamiento del 
tallo y de las hojas de las milpas 
–maje jno–. Ya empezó a llover y 
las plantas se engrosan y crecen 
rápidamente. El frijol ya empieza 
a envainar, ya empieza a reverde-
cer la tierra. Comienza la tempo-
rada de lluvias, Chan tsi.

Chan Majti / Tiempo de 
enojo, de Nái Chaom, señor 
de los relámpagos / Del 10 
al 29 de junio

Temporada en que llueve y re-
lampaguea mucho como si estu-
viera enojada la naturaleza o eno-
jado Nai Chaom, el señor de los 
relámpagos. Brotan los hongos 
sagrados: ndi-xi-tjoo. Se pide per-
miso para tocar los primeros elo-
tes. Temporada de lluvia, Chan tsi.

Chan Sinda / Tiempo de 
maduración del elote, si nda, 
“hace bueno” / Del 30 de 
junio al 19 de julio

Tiempo en que los granos de 
los elotes llegan a ser “buenos” 
o maduros para su consumo. En 

esta etapa se comienza la buena 
cosecha de lo sembrado, para 
luego hacer tamales, atoles, asar, 
hervir y cocer elotes, cumplién-
dose esta relación que existe, 
tiempo-maíz-humano-entorno 
natural como eje de la cultura 
mazateca. Curación con hongos 
sagrados ndi xitjo. Temporada de 
lluvia, Chan tsí. 

Chan Sine / Tiempo de 
amarillento de milpa / Del 
20 de julio al 8 de agosto

Tiempo en que la milpa adquie-
re un tono amarillo o siné como 
proceso de maduración de la 
planta, y el maíz se amaciza. Cu-
ración con hongos sagrados Ndi 
xitjoo, o niños santos. Especia-
listas de la medicina y el ritual 
guían las ceremonias para la sa-
nación física y espiritual de los 
participantes. Temporada de llu-
vias, Chan tsi.

Chan Jndo / Tiempo de doblez 
o de “milpa agachada” / Del 
9 al 28 de agosto

En esta temporada se doblan las 
milpas con la finalidad de evitar 
que se pudra la mazorca, también 
es tiempo de frijol de mata. Con-
tinúa el brote de hongos sagrados 
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Ndi xitjoo, y las ceremonias de 
sanación en que se utilizan. Tem-
porada de lluvia, Chan tsí.

Chan Rxjue / Tiempo de 
cañuelas, yá rxjue / Del 29 
de agosto al 17 de septiembre

Tiempo de pizca y amarre de 
mazorcas para colgarlas de par en 
par para su conservación y pos-
terior consumo, así como para 
tener semillas para un próxi-
mo ciclo agrícola de cultivo del 
maíz. El terreno queda con puras 
cañuelas o cañas. Temporada de 
lluvia, Chan tsí.

Chan Kjoa / Tiempo de 
solución de problemas, kjoa 
y tiempo de quelites, ndia 
Kjoa / Del 18 de septiembre 
al 7 de octubre

 
Visita al cerro naxi kjoate xoma, ce-
rro de la justicia, para solicitar al 
guardián de este lugar, Chicon 
Tocoxo –como otra de sus ca-
sas en la mazateca–, la solución 
de los distintos problemas que 
aquejan a la comunidad. En esta 
veintena llueve mucho, hay de-
rrumbes, truenos, no se puede 
cortar leña, no hay oportunidad 

de trabajo, es temporada de hu-
racanes, es tiempo de problemas. 
Temporada de lluvias, Chan tsí.

Chan Sa / Tiempo de 
crecimiento, Tiempo del 
señor de los momentos, Sa sa, 
señor Luna / Del 8 al 27 
de octubre

En esta temporada, los padres o 
abuelos estiran el cuello, brazos y 
piernas de los niños para su cre-
cimiento. Chicon Tokosho recibe 
plegarias para el bienestar de los 
niños. Preparativos para los hue-
huentones, Toxo ó, “hombres 
que brotan del ombligo de la tie-
rra”. Elaboración de ofrenda para 
recibir los espíritus de los muer-
tos. Se recoge rastrojo, se siembra 
yuca y camote. Se cortan árboles 
en luna llena. Continúa la tempo-
rada de lluvia, Chan tsí. 

Chan Kin / Tiempo de leña. 
Tiempo de la oruga, Cha kin 
/ Del 28 de octubre al 16 
de noviembre

Tiempo de recolección de leña, 
chi kin, como preparación para 
la temporada de frío. Tiempo de 
una oruga llamada Chan kin. Ve-
lada en el panteón y realización 
de la fiesta de muertos, S’uikien, 
principal fiesta de los mazate-
cos durante el año. Temporada 
en que Chicon tokosho cuida el 
bienestar de los ancianos. Con-
vivencia familiar y comunitaria 
a través de la danza de los Toxo 
ó, pertenecientes a los distintos 
barrios y colonias de la comu-
nidad. Termina la temporada de 
lluvia, Chan tsí. 

Chan Kjan / Tiempo de 
rebeldía, de pelea, de 
conflicto. Tiempo de lo 
roto, de lo quebrado / 
Del 17 de noviembre al 6 
de diciembre

Tiempo en que la lluvia se 
convierte en ríos, manantiales, 
pozos, representados por Chjon 
Ndá Evee –mujer agua que se des-
liza, agua que camina–. En esta 
temporada ya se empiezan a lim-
piar los terrenos para el cultivo 
de la milpa. Temporada de frío, 
Chan Nyan.

Chan Kjinda Kan / Tiempo de 
buen cierre de veintenas / 
Del 7 al 26 de diciembre

Tiempo en que se cierra el ciclo 
de las veintenas. Ya se siembra 
el maíz de tonamil o de calor, 
najmée ndoá. Temporada de frío, 
Chan Nyan.

Chan Kjinda Aon / Tiempo 
de cinco días/ Del 27 al 31 
de diciembre

Tiempo en que se complemen-
tan los cinco días del año, Kjinda, 
completo. Tiempo de frío, Chan 
Nyan.

Mazatecos.
Fotografías tomadas de: 

www.mazatecos.sic.gob.mx

Maíz, alimento ancestral.
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San Jerónimo 
Xayacatlán 

y el Carnaval 
en la Mixteca 

poblana
Alejandro Pantaleón Calixto*
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El dato más antiguo docu-
mentado sobre el origen 
del nombre de Xayacatlán 

lo podemos encontrar en el Lien­
zo de Tlaxcala, atribuido al cronista 
Muñoz Camargo, que se calcu-
la fue elaborado entre los años 
1530 a 1540. La descripción más 
confiable del lienzo es que era 
de algodón, de 5.15 metros por 
2.20 metros, constituido por 86 
cuadros. En 1585, Diego de Mu-
ñoz Camargo entregó a Felipe II 
su obra Descripción de la ciudad y de la 
provincia de Tlaxcala de las Indias y mar 
Océano para el buen gobierno y ennoble­
cimiento de ellas que contiene 80 
escenas similares a las del Lien-
zo de Tlaxcala, hoy es conocido 
como “Manuscrito de Glasgow”. 
Atento a expertos nahuatlatos, y 
que el idioma también es fuente 
de historia, la palabra Xayacatlán 
se desintegra del vocablo Xayacat 
–rostro o cara– y tlan, lugar. To-
mando en cuenta que el náhuatl 
es un idioma aglutinante, pu-
diéramos interpretar como “lu-

gar de o tierra de cara o rostro”. 
Existiendo la otra acepción de 
Xayac –máscara– y tlan, lugar, que 
significaría “lugar de la másca-
ra”. Otra diferente etimología es 
Xayaca, mosca y tlan, lugar, que 
bien definiríamos como “lugar 
de moscas”, situación nada apar-
tada de la realidad, en razón de 
que en este municipio existe un 
lugar donde se asienta un pobla-
do denominado Sector Mosco.1

Antecedentes históricos

El primer dato registrado de Xa-
yacatlán lo podemos encontrar 
en la “Relación de los pueblos de 
Acatlán, Chila, Petlalzingo, Icxi
tlán y Piaztla”. Existe un texto 
que a la letra dice: 

* Cronista de San Jerónimo Xayaca
tlán. Fragmento del artículo “San Je-
rónimo Xayacatlán”, publicado en el 
Tomo V del libro Puebla en la mirada de sus 
Cronistas Municipales, Puebla, 2018. 

“En el pueblo de Acatlán de la 
provincia de la misteca baxa des-
ta nueba España y en dos días del 
mes de enero de mil e quinientos 
y ochenta y un años yo Juan de 
Vera Alcalde mayor por su mages-
tad deste dicho pueblo para hacer 
la narración y descripción su ma-
gestad manda por su ynstruicion 
ympresa que me fue entregada 
por mandado de su muy ylle”.

Siendo el escribano Francisco 
de Espinosa y por intérprete a 
Juan Vázquez persona que sabe 
y entiende las lenguas mixteca y 
mexicana. Que entre otros par-
ticulares se menciona: “Estancia 
de Xayacatlán cuesta cuatro le-
guas de la cabecera”.

Si bien es cierto que la funda-
ción formal de este antiquísimo 
pueblo mixteco se origina me-
diante Decreto del Rey Felipe V 
de España en 1688-89, en 1703 
se hace un deslinde al mapa ad-
junto del ordenamiento anterior. 
Dos siglos más tarde, en 1891, 

Foto tomada de: http://municipiospuebla.mx/nota2017-02-26/interiores/ini-
cia-el-jo´lo-el-carnaval-mas-grande-de-la-mixteca-de-puebla
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después de adquirir nuevos pre-
dios, hacen una repartición ma-
terial entre 446 jefes de familia.

El cambio de la parroquia

Mucho se ha dicho sobre el 
cambio de la parroquia de San-
ta María Totoltepec al pueblo de 
San Jerónimo Xayacatlán, pero la 
mayor parte de la información 

que llega hasta nuestros días es 
por medio de la tradición oral, 
en donde los acontecimientos, 
fechas y nombres se han con-
fundido, y en algunos casos ter-
giversado. Lo que sí es posible 
demostrar es que existieron des-
avenencias entre párrocos y ha-
bitantes del pueblo de Totoltepec 
de Guerrero, y que en 1856 ve-
cinos de San Jerónimo y el juez 

mayor solicitaron al gobernador 
de la sagrada Mitra la traslación 
de la parroquia de Totoltepec a 
su municipio, lo cual se llevó a 
cabo el 18 de mayo de 1904.

El templo de San Jerónimo 
Xayacatlán 

El templo parroquial es una ma-
ravillosa obra de arquitectura, 
espaciosa, de tres naves, con una 
sola torre esbelta, en su interior 
pueden apreciarse esculturas y 
pinturas de gran valor artístico. 
Esta magna obra se inicia en el 
siglo XVIII, realizada con mano 
de obra de albañiles que vinie-
ron de Cholula. En 1838 el señor 
don Manuel María Díaz de Guz-
mán donó fuertes cantidades de 
dinero para la terminación del 
templo.

La torre fue construida de 
1846 a 1851 por albañiles que 
llegaron de Tecali, trabajo inicia-
do bajo la supervisión del cura 
don Miguel Gatica, con el diseño 
original de don José María Ro-
dríguez, con un costo aproxima-
do de 2 mil 473 pesos con tres 
reales. En ese mismo año se fun-
dió la campana mayor y auxilia-
res, las que tuvieron un costo de 
mil 331 pesos. Cabe aclarar que 
aunque estos datos se obtuvie-
ron de archivos eclesiásticos, lo 
cierto es que la campana mayor 
tiene grabado el año de 1850, 
con el nombre del fundidor Gre-
gorio Bazán, de Acatlán. 

Por lo que respecta a la casa 
cural, se inició su construcción 
el 1 de noviembre de 1868 y 
se terminó el 31 de marzo de 
1869. Los muros del atrio se 

Vestuario de los jo´los del carnaval de San Jerónimo X. 
Fotos: Alejandro Pantaleón.
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dos ellos dirigidos por capitanes, 
quienes llevan la cuestión admi-
nistrativa y de logística que in-
cluye comida, sus preparativos, 
contratación de músicos, lonas, 
allegarse de recursos económi-
cos y materiales para su respecti-
va presentación.

En el caso concreto, los gru-
pos El Llano, capitaneado por 
el maestro Francisco González 
Rosas y Raúl Martínez Ramírez, 
entre otros; el del Barrio de San 
Pedro, o Barranca Salada, el otro-
ra Yui te uha, Santo Domingo Ton-
huixtla y Gabino Barreda, ade-
más del antiguo Yucu yusi’i, se dan 
cita en las principales calles y 
plazas públicas de esta población 
para danzar y bailar. 

Con la riqueza y variantes del 
idioma mixteco,  encontramos 
también algunas diferencias en 
el nombre que se le da al car-
naval, el término más común es 
jo’lo, pero igualmente son acep-
tadas las expresiones tee jo’lo, o 

mii tee jo’lo y en otros pueblos 
vecinos ko’lo.  La mayoría de la 
gente coincide que esta mani-
festación llena de costumbre y 
tradición cuenta con cien años 
de antigüedad aproximadamen-
te, excepto en el municipio  de 
Totoltepec de Guerrero, que a 
decir del capitán Reynaldo San-
tos Marcial, este año dicho car-
naval cumplió 120 años.

Coinciden igualmente los lu
gareños que el carnaval llegó 
a estas tierras mixtecas, como 
consecuencia de la migración 
de sus habitantes a otros estados 
como Veracruz y Oaxaca, y que 
al retornar a su lugar de origen 
le agregaron elementos muy ca-
racterísticos que lo hacen único 
en su género.  

Aunque esta festividad inicia 
el domingo anterior al Miércoles 
de Ceniza, es el martes cuando 
se realizan las actividades, coor-
dinadas por sus capitanes, que 
mantienen ocupada a toda la po-

construyeron de los años 1871 
a 1873. El órgano tubular aún se 
encuentra en funcionamiento y 
fue realizado por el poblano Zefe-
rino Castro, con un costo de mil 
200 pesos.

El decorado y pintura de la 
bóveda y pinturas laterales se 
realizaron en septiembre de 
1881, a iniciativa del cura don 
Manuel Rosales, encargando esta 
obra artística al pintor huajuape-
ño don Manuel Zamora.

Mención aparte merece la 
construcción de una pila bautis-
mal hecha en 1819, de piedra de 
cantera, muy parecida a la que se 
extrae de Santa Cruz Nuevo, del 
municipio de Totoltepec de Gue-
rrero, el otrora Tlachichilco. 	

Existe en el altar Mayor un 
señor Cristo crucificado con el 
título de Señor de la Clemencia, 
esculpido en Francia, al que se 
venera desde el 11 de agosto de 
1830.

EL Carnaval Mixteco Jo´ Lo 

Sin lugar a dudas una de las tra-
diciones más arraigadas en la 
región mixteca es el carnaval. Si 
bien es cierto que entre una co-
munidad y otra existen diferen-
cias muy marcadas, también es 
cierto que comparten elementos 
comunes como la alta capacidad 
de organización previa a este 
evento. Uno de los mayores ex-
ponentes de esta expresión artís-
tica y cultural se puede apreciar 
en el municipio de San Jerónimo 
Xayacatlán, el otrora Ñuu Sa’a, el 
cual se presenta el día domingo, 
previo al Miércoles de Ceniza: 
grupos de danzantes (jo’ los) to-
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Danzantes del carnaval de San Jerónimo Xayacatlán.
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blación.  En las primeras horas de 
este día se reúnen  en la casa de 
personas designadas con un año 
de anticipación, para sacrificar a 
los chivos, preparación de torti-
llas y   alimentos para atender a 
los danzantes. Como ellos mis-
mos se llaman: “Soy carnaval”.   
Al mediodía  sirven de comer un 
caldo que le llaman “sangrita” 
que consiste en la sangre y los 
intestinos hervidos,   acompaña-
do de las vísceras de los chivos, 
con unas deliciosas y enormes 
tortillas elaboradas a mano por 
las mujeres mixtecas. 

Entre la música exclusiva de 
carnaval, se pueden escuchar los 
siguientes temas: La Marcha, Son 
Chico, Son Grande, El   Mecate, La Cruz, 
Aoaxacado, El Torito, El Colás  y otros 
sones que no tienen nombre. Los 
danzantes van disfrazados de to-
das las figuras imaginables, no 
hay reglas. Eso sí, el baile tiene 
coreografía; no se  puede bailar a 
libre estilo, no se baila como se 
quiera o como se pueda. Los “car-
navales” o danzantes, son llama-
dos por medio de un cuerno de 
res, así se dan cita a los danzantes 
en el centro de la población para 
ir a bailar a una casa particular a 
la que previamente fueron invita-
dos, donde se les ofrece de comer 
ditanduchi (tortillas enfrijoladas). 
Al llegar la noche regresan al cen-
tro de la comunidad y se les da 
cenar “cabecita” o “menudo”, 
consistente en un caldo de pan-
za, patitas y cabeza de los chivos. 
Terminando las actividades de ese 
día con un baile público.

El Miércoles de Ceniza, a las 
cinco de la mañana, empiezan 
los “carnavales” a bailar al ritmo 

de los instrumentos de cuerdas 
y metales, al mismo tiempo que 
junto a la pista de baile encien-
den una fogata.  En este momen-
to empieza un acto poco común: 
cuelgan un gallo al que, al ritmo 
de los sones y el baile, le van qui-
tando algunas plumas.  Al termi-
nar de danzar, cuando empieza a 
salir el sol, le arrancan la cabeza, 
y después lo arrojan a la hogue-

ra hasta que se quema comple-
tamente.  Cuentan los lugareños 
que en este fuego, anteriormen-
te también se quemaban las más-
caras de los participantes. De este 
fuego se dice “que todo lo pu-
rifica”.  Después se desayuna el 
“mole bueno”, que es un chilate 
de chivo.  La convivencia conti-
núa hasta el mediodía y se sirve 
de comer chilate de pollo.
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Aspectos del carnaval mixteco, con elementos sincréticos.
Foto tomada de: http://municipiospuebla.mx/nota2017-02-26/interiores/
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La pirámide y el 
museo comunitario 

de Xiutetelco
Leticia Camacho Téllez*

Fotografías: Leticia Camacho Téllez

La pirámide que 
ostenta en la cima 
la capilla religiosa. 
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El estado de Puebla posee 
grandes centros prehis-
pánicos, algunos bajo la 

tutela del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (INAH), 
como las zonas arqueológicas de 
Cholula y de Cantona, por citar 
algunos. Mientras hay otros si-
tios como las pirámides de Santo 
Nombre, ubicadas en Tlacotepec 
de Benito Juárez, que carecen de 
una política de rescate y de res-
peto a los ejidatarios. Por otro 
lado, hay zonas abandonadas que 

se dejan perder, sin que los mis-
mos poblanos conozcan, como 
la pirámide Tepalcáyotl, ubicada 
en San Francisco Totimehuacán; 
un caso similar se da en el nor-
te del estado de Puebla, cerca de 
Teziutlán, en Xiutetelco.1

En esta breve colaboración 
nos enfocaremos a la riqueza 

* Licenciada en Economía, por la 
BUAP. Con agradecimientos al maes-
tro Miguel Gutiérrez y Herrera, por 
su colaboración en este artículo.

prehispánica de Xiutetelco, que 
conjunta vestigios en grave de-
terioro y un museo comunitario 
que dice mucho de los habi-
tantes celosos de las tradiciones 
locales y de la identidad regio-
nal. En Xiutetelco, cuyo nombre 
significa precisamente: templos 
adorativos o pirámides entre el 
hierbazal, subsisten algunas pi-
rámides ubicadas en el centro de 
la población, invadidas y cerca-
das por casas habitación, que se 
han construido a los pies de ellas, 
deteriorando su tamaño origi-
nal. La urbanización improvisada 
poco a poco se va comiendo la 
pirámide, de manera que ya for-
ma parte de la cotidianidad.

Como en la pirámide de Cholu-
la, en Xiutetelco también se ubica 
una capilla de la religión católica. 
Eran lugares de adoración prehis-
pánica en donde los conquistado-
res construyeron un templo, que 
representa el sojuzgamiento de 
una cultura por otra. Si bien no 
hay punto de comparación monu-
mental entre la iglesia de los Re-
medios y la capilla en Xiutetelco, 
el mensaje fue el mismo.

Xiutetelco es el claro ejemplo 
de una ciudad que se construye 
sobre otra, ello se puede apreciar 
al caminar por las calles cercanas 
al zócalo. Lo mismo se observa en 
los montículos sobrevivientes que 
exponen adobes y algunas piedras 
erosionadas al paso del tiempo.

Ubicación

San Juan Xiutetelco está ubicado 
en la sierra Nororiental, en la par-
te norte del estado de Puebla, a 2 
horas y 15 minutos de la capital 

Personaje sedente. Época no determinada. 
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del estado, rumbo a Teziutlán. Hay 
una fuerte presencia de indíge-
nas que han sabido conservar sus 
raíces y defender su tierra y sus 
costumbres, que siguen conser-
vando, y que se muestran orgu-
llosos por ser parte de esta región. 
Como ejemplo, en alguna ocasión 
me tocó escuchar esta expresión: 
“Un día dios hizo a los teziutecos, 
y al otro día a todos lo demás”. Es 
decir, que ellos se cuecen aparte. 

Teziutlán mantiene su impor-
tancia por la fuerte interacción 
económica con la maquila de 
ropa, y es la tercera en el esta-
do de Puebla, comprendida por 

Teziutlán-Chignautla, que en 
2015 tenía 131,786 habitantes. 
Xiutetelco está ubicado a 18 o 30 
minutos de Teziutlán, poco más 
de 10 kilómetros de distancia, la 
cual se recorre en un mayor tiem-
po por la geografía del lugar. Este 
municipio también está conurba-
do con Jalacingo, que pertenece 
al estado de Veracruz, más cerca 
que el mismo Teziutlán.

El espacio

Xiutetelco está integrado a lo 
que era conocido en la época 
prehispánica como el señorío de 

Teziutlán. Y quedó grabado en 
su escudo de armas con el que 
se buscó representar su confor-
mación como parte de la Nueva 
España. Dicho escudo de armas 
fue aprobado por la H. Legislatu-
ra, por decreto del 12 de febrero 
de 1943, cuando era gobernador 
Gonzalo Bautista. La pieza herál-
dica simboliza los cuatro seño-
ríos a los que en 1555, por cédu-
la de Felipe II, rey de España, se 
concedieron sus asentamientos 
jurisdiccionales. Dicho escudo 
tiene los siguientes elementos: 

(…) en el cuartel superior izquier-
do el jeroglífico de Mexcacuautla 
significa Monte de los magueyes, 
en el cuartel inferior izquierdo en 
campo verde, el cerro de Chig-
nautla, lugar de nueve manantiales; 
en el superior derecho, Acateno 
que significa cañas junto al agua, 
símbolo de las aguas del río Xo-
loatl, el cerro de Atoluca en campo 
azul; en el cuartel inferior derecho 
en campo rojo, Xiultetelco que 
significa adoradores del fuego; en 
el centro, un escudo con el jero-
glífico de Teziutlán, lugar donde 
graniza; sobre el templo del Car-
men, en campo de plata, la Cimera 
es una corona mural con que se 
honra materialmente a la ciudad. 
La orla se forma con jeroglíficos de 
Teziutlán.12

1 Datos recopilados por el Sr. José 
Luis Martínez Castañeda, Teziutlán, 
Pue. Septiembre de 1998. https://
www.teziutlan.com/historia/escu-
do-de-armas/

Fachada del museo comunitario de Xiutetelco. Foto tomada de: ht-
tps://www.facebook.com/photo?fbid=1590244727888294&set=ec-

nf.100042236269389
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Adoradores y trabajadores 
del fuego

El arte que se representa tan fina-
mente en el escudo de armas se 
mantiene en la actualidad. El mu-
nicipio es reconocido por una de 
las actividades económicas de la 
región: el arte con el fuego; y año 
con año se realiza la Feria de la Pi-
rotecnia. En la feria se hacen de-
mostraciones espectaculares que 
iluminan los cielos más oscuros, 
“son como dulces para los ojos”, 
se dice en la película de La leyenda 
de la nahuala. Se trata de una feria 

de agradecimiento en honor a la 
Virgen. Los productores exponen 
cada año sus mejores creaciones 
de luz y color. Por un día el cielo 
es decorado con luces de colores 
que suben, bajan, chocan y se 
encuentran con otras.

Lo que se vive en Xiutetelco 
en esos días es uno de los eventos 
más impactantes, que nada pide 
a los espectáculos celebrados en 
Disney World, en el que se com-
bina música con actos de luces 
que parecen una obra de teatro, 
donde cada luz entra en un lugar 
determinado en la escena.

La zona arqueológica 

Para ponernos en contexto, men-
cionaré que de todas las zonas 
arqueológicas del país, el INAH 
tiene bajo su resguardo 193 en 
la República Mexicana, más una 
de tipo paleontológico. Entre las 
zonas de Puebla se encuentran:
•	 Tepapayeca, ubicado en Tla-

panalá.
•	 Cantona, en los municipios 

de Tepeyahualco de Hidalgo y 
Cuyoaco.

•	 Cholula, en los municipios 
de San Pedro y San Andrés 
Cholula.

•	 Los Cerritos, de San Cristó-
bal Tepatlaxco, en San Martín 
Texmelucan.

•	 Tepexi el Viejo, en Tepexi de 
Rodríguez.

•	 Yohualichan, en el municipio 
de Cuetzalan del Progreso.

La zona de Xiutetelco ha sido 
estudiada básicamente por per-
sonas originarias de esta tierra, 
como Vicente Lombardo Tole-
dano, uno de los hombres más 
reconocidos de Teziutlán que lle-
gó a ser gobernador del estado y 
secretario general de la Confede-
ración de Trabajadores de Méxi-
co (CTM). Él, desde los años 20 
del siglo pasado, hizo patente su 
interés en la iniciativa para crear 
el museo de Historia, Arqueolo-
gía y Etnografía, la primera ins-
titución en su tipo en la entidad 
poblana. Lombardo Toledano fue 
un gran estudioso de las lenguas 
y de las culturas asentadas en la 
región de la sierra de Puebla, so-
bre las que publicó libros y una 
especie de carta lingüística que 

El responsable 
del museo, 
Rafael Julián 
Montiel, muestra 
una interesante 
pieza.



38    Poblanidades    Año 2, Núm. 2

sirvió para identificar los idio-
mas hablados.  En su Geografía de 
las Lenguas de la Sierra de Puebla, publi-
cado en 1931, con algunas ob-
servaciones sobre sus antiguos y 
sus actuales pobladores, destacó 
a Xiutetelco como el lugar más 
importante de la región desde 
el punto de vista arqueológico 
y dibujó, por primera vez, un 
croquis señalando sus montícu-
los principales. Tiempo después, 
hicieron lo propio Luis Castillo 
Ledón, director del Museo Na-
cional de Arqueología, Historia 

y Etnología, y Abraham Lucas, 
de Tetela de Ocampo; su cuñado 
el estudioso Alfonso Caso y el ar-
queólogo José García Payón.

En Xiutetelco están reconocidos 
cuatro basamentos piramidales, 
que forman una cruz latina, 
separadas por 300 metros, y se 
cree que guarda una estrecha re-
lación con la zona arqueológica 
de Cantona, que está a poco más 
de una hora de distancia. 

El nombre de Xiutetelco, 
como ya se dijo, significa tem-
plos adorativos o pirámides entre 

el hierbazal, y debería agregarse 
ahora, entre casas habitación. 

Los museos comunitarios, 
el caso de Xiutetelco

La red de museos que forman 
parte del INAH en la República 
Mexicana, incluye 162 espacios, 
de los cuales 7 adscritos a la ins-
titución, pertenecen a Puebla. 
Por otra parte están los museos 
comunitarios, de los cuales en 
2015 el propio INAH reporta-
ba que existían alrededor de 50, 

El zócalo y palacio municipal de Xiutetelco.
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ubicados sobre todo en la parte 
central y sur-sureste, en los es-
tados de Oaxaca, Yucatán, Vera-
cruz, Morelos, Tlaxcala, Hidalgo, 
Guerrero, Querétaro y Puebla.

Los museos comunitarios han 
surgido como iniciativas propias 
en las poblaciones, un logro dig-
no de reconocer pues implica 
mucha organización, recursos 
económicos, tiempo, y trabajar 
de forma coordinada, que no es 
algo fácil de lograr, porque se en-
frentan a una serie de obstáculos 
que van desde la oposición de la 
misma familia, hasta de personas 
de la comunidad, que no alcan-
zan a vislumbrar la responsabili-
dad de preservar, cuidar y prote-
ger el legado histórico.

El museo comunitario de 
Xiutetelco se encuentra frente a 
la Plaza de Armas, muy cerca de 

la pirámide que aparece como 
un elevado montículo cubier-
to de hierba, árboles y male-
za. Consta de dos plantas: en la 
parte baja, en el patio interior se 
pueden apreciar algunas pintu-
ras y algunos carteles informati-
vos de la región; dos columnas 
de piedra de cantera dan cuenta 
de una construcción más anti-
gua. En la parte superior, en el 
primer nivel, al que se asciende 
por diversas escaleras que llevan 
a salas especializadas y almace-
nes, se encuentran las piezas en 
exhibición.

La idea de su creación surgió 
en 1991, cuando personas de la 
comunidad formaron la Organi-
zación Cultural Xiuhtecuhtli con 
el objetivo de rescatar y cono-
cer su pasado. La organización 
se articuló de tal forma que ha 

podido trascender las sucesivas 
administraciones municipales y 
estatales. En Xiutetelco hay un 
cronista, Pablo Miranda Pérez, 
quien ha permanecido a lo largo 
de varios años y es el fiel guar-
dián de los aconteceres más im-
portantes, para reflejarlo en las 
crónicas del municipio. La figu-
ra de cronista tiene fundamento 
en la Ley Orgánica del Estado de 
Puebla, está bajo la adscripción 
de la Secretaría de Cultura, y en 
el municipio está avalado por el 
presidente municipal, para per-
manecer al frente de dicho cargo. 

Otra de las figuras importan-
tes de Xiutetelco es el responsa-
ble del museo, el maestro Rafael 
Julián Montiel quien se ha encar-
gado de este espacio, que tiene 
una gran riqueza de piezas de 
varias culturas que mantiene cui-
dadas y resguardadas en vitrinas. 

Las diferentes salas están or-
ganizadas de manera que guar-
dan una secuencia con piezas 
de diferentes culturas: olmecas, 
toltecas, mayas y de influencia 
teotihuacana, aunque las que 
predominan son las encontra-
das en la región del Totonacapan. 
Hay vasijas que están resguarda-
das, que no se exhiben porque 
no tienen vitrinas y se requiere 
de un espacio más grande para 
albergarlas. El mantenimiento 
del museo se hace mediante la 
cooperación voluntaria de los vi-
sitantes foráneos, o de la región, 
que acuden al lugar. 

El museo cuenta con 3 mil 
292 piezas registradas ante el 
INAH. Las piezas que están en 
el museo han sido donadas por 
personas que las encuentran en Visitantes observan algunas de las piezas en exhibición.
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sus campos, en sus patios, cuan-
do construyen y, en la mayoría 
de las ocasiones, se desconoce 
su origen y la riqueza que encie-
rran. Quien las llega a clasificar 
debe distinguir lugar y tiempo al 
que pertenecen (horizonte cul-
tural). Las piezas representan na-
huales, armas llamadas buriles, 
artefactos de cocina, collares, 
metates, juegos de pelota, figuras 
de diferentes formas y tamaño. 

Consideraciones finales

La cultura se vive cuando la po-
blación se involucra en ella. Al 
participar en las fiestas patrona-
les, en las fiestas en las que se 
mezclan ritos cristianos e indí-
genas con todo lo que hay de-
trás, bailes, danzas, medicina. 
Así, la cultura de Xiutetelco es 
patrimonio de la gente que la 
vive, participa en ella y la patro-
cina porque en esto encuentra 
un poquito de orgullo regional. 
En el día de San Juan, Xiutetel-
co es una antena conectada con 
el cosmos para sus habitantes y, 
para el visitante, una sensación 
de nostalgia por el cordón um-
bilical perdido.

Cabeza monumental encontrada en los alrededores.
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El muerto nadador y los 
petroglifos sobre el inframundo 

en Ayotoxco de Guerrero
Felipe Hernández García*

Fotografías: Felipe Hernández

La1presente investigación, 
iniciada en octubre del 
2019, fue realizada en el 

municipio de Ayotoxco de Gue-
rrero, ubicado en la Sierra No-
roriental del estado de Puebla, 
específicamente en el lugar co-
nocido como río Metzonate, 

* Cronista auxiliar, historiador y 
promotor cultural del municipio de 
Hueytamalco. 
Interpretación de petrograbados: 
Doctor José Alfredo Arellanes Valdivia, 
miembro del Consejo de la Crónica 
del estado, arqueólogo y epigrafista. 

afluente del río Apulco. Durante 
este trabajo de campo se loca-
lizaron dos sitios con petro-
grabados sobre roca basáltica y 
sobre la corriente del río antes 
mencionado.

Fue en estos lugares don-
de se encontraron los rastros 
del paso de antiguas culturas, 
probablemente de grupos pe-
regrinos mesoamericanos de la 
cultura olmeca o teotihuacana  
correspondiente al periodo Pre-
clásico (2500 a.C.-200 d.C.). 
Aunque también se deduce que 

estos hallazgos no pertenecie-
ron a un solo grupo ni a un solo 
tiempo. De acuerdo a la tipogra-
fía existen grabados muy sim-
ples y primitivos, pero también 
se hallan algunos con cierto gra-
do de complejidad artística lo 
que indica que son más recien-
tes, probablemente pertenecien-
tes a grupos huastecos-totonacos 
que habitaron en el Preclásico, 
del 1600 a. C. hasta los 900 d.C., 
aproximadamente.

Este sitio es conocido ac-
tualmente por los pobladores 
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locales como Huitzizil que se tra-
duce como: lugar del señor de 
la Noche, o lugar del señor del 
Inframundo. 

Como sabemos, los petrogli-
fos son símbolos grabados en ro-
cas, principalmente junto o cer-
ca de ríos o lagos, y realizados 
por el hombre desde hace miles 
de años. Son la primera forma de 
comunicación y retrasmisión del 
conocimiento que nos legaron 
los primeros pobladores.

De los petrograbados más 
representativos del río Metzona-
te encontramos al Muerto nada-
dor, atribuido a grupos étnicos 

éste, también conocido como lu-
gar del Nadador de Ayotoxco de 
Guerrero, nos pareció muy inte-
resante y nos inspiró a investigar 
su significado. Se trata, sin duda, 
de una de las entradas o puertas 
al inframundo de nuestras anti-
guas culturas, un gran material 
de estudio e investigación para 
los profesionales de estas disci-
plinas, que aportará al conoci-
miento de la herencia cultural de 
los pueblos originarios. 

Para las antiguas culturas pre-
hispánicas la vida tenía un gran 
significado, de tal manera que 
estaba llena de valores, por eso 
se educaba a los niños desde 
temprana edad para honrar a los 
dioses. Preservar sus enseñanzas 
era muy importante para poder 
llegar a tener una muerte digna 
y un descanso eterno, y así ser 
merecedores de cruzar al infra-
mundo hasta llegar al Mictlán.

La vida y la muerte en los 
tiempos antiguos tenían un re-
ferente de veneración, por ello 
recordar a los que ya no estaban 
era parecido a honrar a los que 
estaban vivos. La satisfacción de 
haber tenido una buena vida, 
garantizaba tener una buena 
muerte.

Esta costumbre estaba ali-
neada desde el comienzo de los 
tiempos, cuando el mundo fue 
formado (Popol Vuh). Quetzal-
cóaltl bajó al Mictlán en busca 
de los huesos de los dioses para 
crear al primer hombre, por lo 
que Mictlantecuhtli le dijo: “Te 
puedes llevar esos huesos, pero 
al final han de regresar a mí”. 

De ahí la creencia de que to-
dos los muertos deben regresar 

o bajar al Mictlán y rendir cuen-
tas ante los dioses, después de 
luchar contra Xochitonal, quien 
era el dios encargado de vigilar 
y cuidar el paso de los muertos 
por el río. Una vez que el tonalli 
(alma) llegaba, debía de luchar 
contra él y vencerlo o simple-
mente eludirlo y así poder llegar 
a las orillas de Chiconahuapan, el 
lugar donde se encontrarían con 
Mictlántecuhtli y morir defini-
tivamente en su presencia. Pero 
para llegar con Mictlántecuhtli, 
antes el alma debía pasar por los 
nueve pisos del Mictlán.

del tronco lingüístico mayen-
se-totonaco. La interpretación 
que se tiene con el entorno, 
coincidentemente se relaciona 
con la mitología del Mictlán, por 
lo que el sitio bien puede ser una 
puerta de entrada al inframundo, 
un sitio sagrado para nuestros 
ancestros, lo que dio lugar a su 
traducción literal como lugar del 
señor de la Noche o lugar del se-
ñor del Inframundo.

Hemos hallado otros petro
grabados en las riberas de los ríos 
de los municipios de Hueyta-
malco y San José Acateno, pero 

Este sitio sagrado fue utiliza-
do por las culturas precolombi-
nas para representar, mediante 
escritura pictográfica, uno de los 
estadios del largo peregrinaje de 
un muerto por los ríos del infra-
mundo, antes de alcanzar el des-
canso eterno en el Mictlán. 

Debe considerarse, en la in-
terpretación de esta escritura, las 
variaciones de su pictografía ya 
que no todos los petrograbados 
encontrados en el antiguo terri-
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torio de influencia de estas cultu-
ras precolombinas corresponden 
a una misma cultura, ni se sitúan 
en el mismo periodo de antigüe-
dad, por lo que es muy probable 
que se encuentren variaciones en 
la representación de éstas.

En las imágenes que acompa-
ñan este artículo se muestran los 
hallazgos de petrograbados de 
las culturas olmeca y teotihuaca-
na. Algunos situados tal vez en-
tre los 2,500 y los 3,000 años a. 
C., aunque también se muestran 
algunos ya mucho más actuales, 
entre los 900 y 1200 d. C., que 
se localizaron en un sitio cerca-
no a la población de Ayotoxco de 
Guerrero, que corresponden al 
tronco mayense-huasteco.

Estos personajes están repre-
sentando un peregrinaje por los 
nueve pisos del inframundo. Se 
puede identificar cómo alguno 
de ellos porta o presenta ofren-
das para los dioses del inframun-
do, las que le ayudarán segura-
mente para cruzar los nueve ríos 
y llegar al Mictlán. 

Resulta interesante que uno 
de ellos lleva un presente pare-
cido a un hueso, lo que confir-
ma aún más la dualidad del mito 
desde la creación y la representa-
ción del ritual de la muerte por 
los nueve pisos, desde la forma-
ción de la tierra cuando el dios 
Quetzalcóatl visita al inframundo 
en busca de los huesos de los dio-
ses para crear al primer hombre.

(…) Quetzalcóaltl, bajó al Mict-
lán, en busca de los huesos de los 
dioses para crear al primer hom-
bre. “Y luego fue Quetzalocoatl al 
Mictlán, se acercó a Mictlantecu-
htli y Mictlancíhuatl, y en segui-
da les dijo: vengo en busca de los 
huesos preciosos que tú guardas, 
vengo a tomarlos y le dijo Mict-
lantecuhtli: “¿Que harás con ellos 
Quetzalcóatl? –Y una vez más dijo 
(Quetzalcoatl). –Los dioses se 
preocupan porque alguien viva en 
la tierra. –Y respondió Mictlante-
cuhtli: –Está bien, haz sonar mi 
caracol y da vuelta cuatro veces al-
rededor de mi círculo precioso”. 
–Sin embargo, cuando Quetzal-
coatl recogió los huesos se alejó, 
los bañó con su sangre, logrando 
así el nacimiento de los humanos.

Por lo que Mictlántecuhtli le dijo. 
–Está bien, Te puedes llevar esos 
huesos, pero al final han de regre-
sar a mí. (Popol Vuh. Libro sagrado de los 
Mayas).

Nuevamente, el personaje más 
representativo del río del infra-
mundo es el Muerto nadador o 
Nadador del río del Inframundo, 
que se aprecia en la fotografía al 
inicio del artículo. Según Arella-
nes Valdivia, este personaje es del 
tamaño de una persona regular, 
se halla en posición horizontal 
con brazos y piernas en actitud 
de nadar, y porta vestimentas 
mortuorias como ofrenda para 
los dioses del inframundo, como 
si tratara de llegar al Mictlán.

Arellanes Valdivia describe a 
este personaje portando un co-
llar de cuentas o piedras precio-
sas, así como un pectoral de jade 
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entre otras cosas, como ofrenda 
a los dioses del inframundo, y 
poder cruzar así los nueve ríos. 
La imagen representaría a un go-
bernante, posiblemente de un 
pueblo cercano,  a quien, al mo-
rir, sus súbditos lo llevaron hasta 
este sitio para ofrecerle el último 
ritual mortuorio, dejándolo ade-
más grabado en la roca para per-
petuar su existencia… Por otro 
lado, los vestigios arqueológicos 
más cercanos a este sitio se loca-
lizan a unos cinco kilómetros en 
una localidad denominada Ma-
cuilquila, por lo que este gober-
nante bien podría tener una rela-
ción con ese pueblo adorador de 
Macuixóchitl o Cinco Flor.

En ese mismo sitio, y siguiendo 
la corriente del río, encontramos 
otros petroglifos que enriquecen 
esta hipótesis. Entre ellos, uno de 
xoloitzcuintles,  perros consagra-
dos del dios Xólotl, enviados al 
Mictlán por los creadores para 
guiar y proteger a los muertos en 
su largo viaje.

Entre otros elementos natura-
les del sitio encontramos una cue-
va que colapsó a causa de una falla 
geológica provocada por un ci-
clón. Esta cueva podría haber sido 
la entrada al Mictlán, o también la 
entrada al inframundo de los nue-
ve ríos. Lo que explica por qué 
los grupos originarios designaron 
a este lugar como sitio sagrado, 
para la realización de rituales que 

consistían en llevar a sus muertos 
a descansar en la cueva, antes de 
cremarlos o darles sepultura.

Como dije antes, los ele-
mentos naturales tales como las 
enormes paredes rocosas, el co-
lor de las mismas que le dan un 
aspecto de misterio producido 
por el efecto obscuro del agua, 
la cueva, los ríos y posiblemente 
la posición del sitio con respecto 
a las estrellas, sirvieron para que 
nuestras antiguas culturas lo de-
signaran como la puerta y entra-
da al inframundo. 

Finalmente, en la imagen de 
abajo se puede apreciar una enor-
me roca con la forma de un sapo. 
Los sapos o ranas son batracios 
muy comunes por estos lugares, 
aunque en los últimos años ya 
están en peligro de extinción. Por 
su enorme tamaño, este anfibio 
podría haber sido también una 
deidad que representara el agua, 
ya que estos pueblos primitivos 
dependían directamente de la 
agricultura de temporal.
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Danza, poesía del movimiento
Danza, oración sin palabras
1Danza, ofrenda de Dioses.

La danza es ritmo, nosotros 
somos ritmo permanente, 
sostenido, vibrante. La dan-

za es antes que nosotros mismos, 
desde el principio de los tiem-

* Fundador y director del Ballet 
Folklórico de Puebla (1964). Miem-
bro del Instituto Nacional de Investi-
gación y Difusión de la Danza; de la  
Asociación Nacional de Maestros de 
la Danza Mexicana y de la Asociación 
Internacional de Grupos Folklóricos.

pos, desde siempre, ritmo vital, 
creciente, avasallador, la danza 
existe hasta el infinito, los mis-
mos cuerpos celestes sostienen 
un ritmo y una coreografía tan 
perfecta que juegan en el espacio 
sideral la propia danzaria de los 
cuerpos cósmicos. El hombre, 
en la tierra y a lo largo de los 
siglos, solo sigue el impulso de 
esa energía primigenia, desde el 
vientre que trae a la luz al ser hu-
mano, ya siguiendo un compás 
con el latir de su corazón y lue-
go sus pasos, que con el transcu-
rrir del tiempo se han de hacer 

danza, sus palabras que se hacen 
poesía, acompasada y métrica, 
su respiración que es ritmo para 
tomar el aire de todos los rum-
bos. Y esas pisadas que hicieron 
la danza, la danza original, la del 
chamán tribal que sugiere, que 
invoca, que implora, que im-
presiona, que cura, que espanta, 
que conmueve, y sí, así la danza 
trasciende y recorre desde tiem-
pos inmemoriales. 

No hay hombre, no hay mu-
jer que no tenga en las venas la 
emoción de la danza, danza pie, 
danza lengua, danza piel, vértigo 

La danza mexicana y la china 
poblana, frisos de identidad

Máximo Elías Guerra Castillo*

Chinas poblanas del Ballet Folklórico de Puebla.
Fotografías: cortesía del Ballet Folklórico de Puebla (BFP).
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de cuerpos y de sueños, danza, 
danza, danza, danza… la misma 
palabra es un ritmo tonante. En 
México, como seguramente en 
los pueblos del mundo, la dan-
za surgió primero nativa, virgen, 
autóctona, surgió en los llanos, 
en los márgenes de los ríos y los 
lagos, en las cumbres, en las cue-
vas, en los pequeños poblados o 
ante las colosales pirámides de 
Cholula, de Teotihuacan, de Mi
tla y Tajín. Se bailó el Mitotilixtli, 
fiesta de la danza, a Tláloc, dios 
de la lluvia; a Tezcatlipoca, dios 
de la guerra; a Ehecatl Quetzal-
cóatl, dios del viento; a Xochi-
quétzal Xochipilli, dios de las 
flores, de la primavera y de los 
nacimientos; a Tonatiuh, dios del 
sol. Y luego llegó el europeo de 
España, y dominó e implantó la 
lengua y la cruz, y con ello trans-
formó el vestido y el alimento.
México se hizo mestizo, pueblo 
abigarrado, multiforme y multi-
cultural; en ese trance surgió una 
música nueva. 

Consecuentemente la danza 
se diversificó y surgió el son, el 
jarabe, la chilena, el huapango, 
la jarana, la música de marimba, 
sones planecos, las balonas, los 
corridos y muchísimas formas 
más de cantar y de bailar. Desde 
el río Bravo hasta el río Suchiate, 
comparten territorio 72 grupos 
étnicos con su propia lengua, 
prácticas vestimentarias, danza, 
quehaceres y música, las formas 
de bailar en un país que recibió 
la aportación cultural de iberos, 
moros, pueblos de África, asiá-
ticos, ingleses, franceses, y más 
aún, un pueblo que habla con la 
danza infinidad de lenguas. 

De este modo, la danza co-
rrió por todo el país, en ferias y 
verbenas, en  fiestas de rancho y 
citadinas. La danza tribal que an-
tes unió al pueblo alrededor del 
fuego es hoy el jarabe, el hua-
pango, la danza ritual, los bailes 
que abrazan los cuerpos y las al-
mas. Danza brava, danza fiesta, 
danza luz. Que en este ritmo se 
unan en un abrazo fuerte y vi-
tal, permanente y festivo como 
lo soñaron los hombres que nos 
dieron patria, y en memoria de 
los guerreros autóctonos que 
en su momento dieron su vida 
por la exquisita y sagrada sensa-

ción de ser libres y grandes. Sea 
la danza tradicional la que una a 
los pueblos de México en un gri-
to de fiesta y emocionado, que 
sea timón, guía y punta de lanza, 
venablo alucinado que prenda 
los corazones con una luminosa 
esperanza de unión. Que la dan-
zaria, colorida y jocunda, sea un 
homenaje glorioso a la memoria 
de los hombres y mujeres, gran-
des hacedores del arte y del hu-
manismo.

Desprendamos una flor, por 
hoy una flor, lozana, fresca, nue-
va, nueva por decirlo, pero an-
tigua desde el nacimiento del 

Chinas y 
Chinacos.

Ballet folklórico 
de Puebla.
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Anáhuac, del árbol florido que 
matiza todos los paisajes; des-
prendamos sólo una flor, esa flor 
del friso con el que ha vivido el 
pueblo sus fiestas y sus duelos. 
Si bien, al hablar de los jarabes, 
se componen en versos y música 
diversa tocada en las cantinas, en 
las piqueras, en los ranchos, en 
los patios donde, improvisando 
primero, fueron logrando mati-
ces cada vez más complicados y 
bellos. La ranchera y el ranche-
ro, en Puebla la hermosa hija del 
pueblo, la fresca y lozana china 
poblana, la del barrio, la del pa-
tio poblano, las agualojeras, sí, 
las vendedoras de aguas frescas 
o bien, las cocineras que hacían 
las tortillas, incluso las que ha-
cían el servicio a las señoras de 
las casonas poblanas, el servicio 
doméstico, pero siempre bellas, 
siempre cuidadas, siempre her-
mosas, bien aderezadas con sus 
zarcillos y collares de plata y de 
coral, formando dormideras y 
después moneditas.

Así, la china poblana se ador-
na con su pelo trenzado, ya sea 
en forma de canasta o de colum-
pio amarrado al pelo, con listo-
nes en la parte alta de la cabeza 
o caídos a la espalda. El rebozo, 
el palomo, el granizado, el calan-
drio no le pueden faltar a la china 
poblana. Y su camisa, primorosa-
mente bordada con diseños flo-
ridos y aves o grecas en el pecho; 
que con cierta intención provoca 
con ese gran escote las miradas 
de los rancheros, de los milita-
res de pasada, del que tiene sed y 
se acerca a pedir el agua de chía 
y bien disimula su sed del agua 
en las miradas esquivas, no deja 

pasar el momento para mirar el 
enorme escote provocativo de la 
china que sonríe y que se distrae 
haciendo sus tareas, adorna con 
flores su mesa de trabajo con un 
arco y ella, con su camisa que 
también adorna su figura y bien 
apretada con su faja de bayeta o 
de raso y medio bordada cerca de 
las puntas que caen lo mismo a la 
cadera que en la parte de atrás. Sí, 
esa faja que es más de costum-
bre y de adorno, que de ayuda, 
porque ya su falda, la de castor, 
tiene una cinta de jareta que le 
ajusta. De ahí hacia abajo el cas-
tor rojo a veces sencillo, a veces 
medio bordado, a veces muy 
bordado. Y en hileras horizonta-
les, moneditas o flecos metálicos 
resaltando las puntas enchiladas 
o los picos pardos, del refajo con 
labores deshilados, entramados, 
enrejillados y con picos a veces 
de olanes, pero siempre asomán-
dose bajo el castor. El rebozo tie-
ne la mascada que cubre parte 
de la espalda y de los hombros 
y que ajusta en la cintura por la 
parte frontal. Los zapatos de raso, 
los zapatos bajos de raso verde 
o rojo o incluso negro. Bailado-
ras de jarabes en el patio, en la 
plaza, en las verbenas. Y el chi-
naco con sombrero de ala ancha 
y bien ajustado con el barbique-
jo, la manga rayada y rebordada 
con gamuza en la bocamanga y 
en las puntas, de amplia camisa 
abierta en el pecho y enrollada 
en el antebrazo, se ajusta con una 
faja recia y fuerte. Ese pantalón 
sin bragueta pero, sí, abierto a 
los lados, llamado calzonera que 
a veces enreda con un galón, y 
cuando ya está cerrada, deja un 

abanico de la rodilla hacia abajo, 
por fuera; que a veces es simple, 
a veces bordada, a veces tiene fi-
guras hechas de plata por la cer-
canía con Amozoc, proveedor de 
todos estos menesteres y herra-
mientas para el hombre que anda 
a caballo. El botín de baqueta es 
colorado o café, pero siempre de 
una pieza. Es el botín, el borce-
guí, que al bailar el jarabe sigue 
los ritmos improvisados por los 
músicos de arpa, jarana y bando-
lón, o bajo quinto. Esos músicos 
que cantan lo mismo versos im-
provisados o versos que apren-
dieron en sus andanzas por las 
ferias de los pueblos y romerías, 
porque los músicos son gente de 
andar, de andar caminos, de an-
dar distancias; y en tanto pueblo 
tocan, cantan y aprenden lo nue-
vo para llevarlo por donde van, 
así los jarabes.

A nosotros nos tocó vivir un 
tiempo donde ya el jarabe no era 
original, no se conocía. Y cuando 
nos preocupamos por encontrar 
lo que bailaba la china poblana 
no encontramos nada. Nos llevó 
diez años hablar con los músicos 
viejos, con los abuelos, con los 
vecinos, con los compadres, con 
los hombres mayores de los al-
rededores o de los barrios y sa-
ber de ellos y saber la frase, el 
canto y el verso que aprendieron 
de sus antecesores. Frases que 
provienen del siglo pasado y an-
tepasado, y que hoy recogemos, 
después de diez años de búsque-
da, lo mismo en bibliotecas, he-
merotecas, cantinas, pulquerías, 
donde reunimos este friso que 
hoy presentamos y que, para 
1974, se estrenó en el Ballet 
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Folklórico de Puebla. Nuestros 
jarabes poblanos, tocados con 
los instrumentos del siglo XVIII 
y XIX y con el traje que visten los 
músicos, el chinaco y los baila-
dores compañeros que cambian. 
Incluso antes que la china pobla-
na, al convertirse en “charro”, en 
los tiempos de don Porfirio Díaz, 
quien primero fue chinaco y 
después charro. En esos tiempos, 
la pareja obligada del charro era 
la china poblana que, para 1920 
o 1930, bordó su castor  revis-
tiéndolo totalmente de lentejue-
la y de chaquira, con alegorías 
diversas como el águila, los no-
pales, el calendario azteca, y 
tantos otros temas del imagina-
rio popular como la historia de 
Juan Charrasqueado, la leyenda 
de los volcanes, el flechador del 
cielo. Cualquier adorno que pue-
da bordar en su castor es propio 
de la china poblana, pero nunca 
puede faltar el águila mexicana 
y los tres colores. Así el rapacejo 
de su rebozo de bolita, untado 
en las caderas mientras baila, y 
detiene lo mismo el rebozo que 
el castor para bailar las catrinas, 
el garabato, el durazno, el jarabe 

del pulque, o el jarabe de los pa-
rianes.  Así permanecen nuestros 
bailes poblanos que han trascen-
dido desde los setenta a otros 
grupos que los han aprendido; a 
otros jóvenes bailadores que, a su 
vez, los socializan en sus grupos, 
y viajan llevando frisos floridos 
del cantar y del bailar del pueblo 
de Puebla y del pueblo mexica-
no. Rematamos con este friso el 
legado tradicional del pueblo, 
pero que siendo de Puebla era 
urgente tocar y sacar a luz, como 
una parte del árbol florido de la 
danzaria mexicana. 

La china poblana y el charro 
mexicano son la pareja ideal, 
precisa, legendaria y vital en la 
memoria del pueblo; represen-
tan la identidad nacional en Pue-
bla, en la patria y en el mundo. 
La china poblana, esa graciosa 
mujer del pueblo que nació para 
quedarse y que fue motivo, re-
tablo y flor para que le cantaran 
lo mismo Guillermo Prieto que 
Ramírez, que León, que Garibay, 
y tantos poetas, pintores, graba-
dores, escultores, historiadores 
y caminantes como el barón de 
Humboldt, y como la marquesa 

Calderón de la Barca, que al pa-
sar por Puebla se dejaron atraer y 
sustraer por la gracia de las flores 
poblanas, y las chinas del pueblo. 
Y los cantares como el que trans-
cribimos a continuación:

Chinita del alma mía,
Dice tu mamá que qué haces,
Que si no tienes quehacer, 
Que me beses y me abraces. 

No me mates con acero
Porque el acero es resgoso. 
Mátame con un abrazo
Debajo de tu rebozo. 

Me dijiste que fue un gato 
El que entró por tu balcón.
Yo no he visto gato prieto 
Con sombrero y pantalón.

Si vieras, chinita,
Ay, cuanto te quiero.
Nomás porque gritas 
¡Que viva Madero! 

En las luces del castor
Se han prendido los luceros, 
Y al verme tus ojos negros 
Son dagas al corazón.
 
San San San Miguelito,
San San San Miguelón, 
Que en el castor de esa china 
Se enredó mi pantalón.

Dele, dele, dele.
Y dele para la cumbre, 
Chinita, enaguas de llama,
Ya llegó calzón de lumbre.

Válgame, Señor del Roble,
 Válgame mi Santo Cristo, 
Quisiera volverme bizco, 
Nomás pa mirarte doble.

Elías Guerra 
y su Ballet 
Folklórico 
de Puebla
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